
Sesión 24.a, en martes 29 de agosto de 1950 
(Ordi naria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Se rinde homenaje a la memoria del 
Presidente del Senado, señor don Artil-
lo Alessandri Palma, con motivo de sn 
íalleciniiento. 

Usan de la palabra el señor Coi'rea 
(Presidente), en nombre de la Mesa; y 
los Sres- Faivovich, Prieto, Allende, 
Cruz-Coke, Larrain, Tomic, Lafertte, 
Martínez Montt y Amunátegui, en nom-
bre de sus respectivos partidos, y el 
señor Ministro de Relaciones Exterio-
res. en nombre del Gobierno. 

A indicación del señor Maza, se acuer-
da incluir en la Cuenta de esta sesión, 
' ximir del trámite de Comisión y tra-
tar de inmediato una moción, suscrita 
por Senadores pertenecientes a los dis-
tintos partidos, por la cual se inicia un 
proyecto que autoriza la erección de un 
monumento a la memoria del señor Ar-
turo Alessandri Palma y se da su nom-
bre a la actual calle del Estado, de 
Santiago, proyecto que es aprobado. 

A proposición de la Mesa, se acuer-
da además, enviar, en nombre del Se-
cado, una nota de condolencia a la fa-

milia del señor Alessandri. 
(Página 1135). 

2. A proposición de la Mesa, se acuerda su-
primir la sesión que debería celebrarse 
el miércoles, 30 de agosto. 
(Página 1154). 

Se levanta la sesión 

SUMAKIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta-
1—- De una moción de los Senadores se-

ñores Errázuriz, Maza, Larrain, Rettig, 
Martínez Montt, Frei, Allende, Prieto, La-
fertte y Muñoz con la que inician un pro-
yecto de ley que autoriza la erección, en 
Santiago, de un monumento a don Arturo 
Alessandri Palma, eosteado por suscripción 
popular y establece que, en adelante, la ca-
lle "Estado", de la misma ciudad, se deno-
minará calle "Arturo Alessandri". 

—Queda para tabla. 



ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando Jjarrain, Jaime 
Alessandri, Eduardo iviaira, Fernanda 
Alessandri, Fernando Marin, Raúl 
Allende, Salvador Martínez, Carlos A. 
Amunategui, Gregorio Martínez, Julio 
üorquez, Alfonsj Maza, José 
Alvaraz, Humberto Muñoz, Manuel 
Jiulne.;, Francisco ocampo, Salvador 
Cerd-i Alfredo Opaso Pedro 
correa, Ulises Upits, Pedro 
uruz.Cioke, Eduardo Pereira, Julio 
uurán, Florencio Poklepovic, Pedro 
±,rráz;iriz> Ladislao Pristo, Joaquín 
i aivo'/ict, Angel Rettig, Eaúl 
j ernáritiez, Sergio Rodríguez Héctor 
Figueioa, Hernán Tomic, Radomiro 
±rei, Eduardo Torrea, Isauro 
Oronziiez, Eugenio vásquez, Angel C. 
ü-uzman, Eleodoro E, videla, Hernán 
Jjafei tte, Elias 

Concurren, además, los señores Ministros: 
De Relaciones Exteriores. 
De Economía y Comercio. 
De Hacienda. 
De Educación Pública. 
De Justicia. 
De Defensa Nacional. 
De Obras Públicas y Vía/j de Comunicación. 
De Agricultura. 
De Tierras y Colonización. 
De Trabajo. 
D e Salubridad, Previsién y Asistencia Social. 
Actúa de Secretario el titular: Altamirano, Fer-

nando. 
Oomo Prosecretario: Vergara, Luis. 

ACTA APROBADA 

Sesión 22.a, ordinaria, en miércoles 23 de 
agosto de 1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores : 
Aldnnate, Fernando ; Alessandri, Arturo ; 

Alessandri, Jíduardo ; Alessandri, Fernan-
do; Alvarez, Humberto; Allende, Salvador; 
Amunátegui, Gregorio ; Bórquez, Alfonso ; 
Cerda, Alfredo ; Correa, Ulises ; Cruz-Coke. 

Eduardo; Durán. Florencio; Errázuriz, La-
dislao; Faivovich, Angel; Fernández, Ser 
g'io; Figueroa, Hernán; Frei, Eduardo,-
González, Eugenio ; Guzmán, Eleodoro E. • 
Ibáñez, Carlos; Lafertte, Elias; Larrain 
Jaime; Marín, Raúl; Maira, Fernando-
Martínez, Carlos A.; Martínez, Julio; Maza 
José; Ocampo, Salvador; Opaso, Pedro-
Opitz, Pedro; Pereira, Julio; Poklepovic 
Pedro; Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl; Ro-
dríguez, Héctor; Torres, Isauro; Tomic, Ra-
domiro; 'Vásquez, Angel C-; Yidela, Her-
nán. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 20.a especial, en 10 del at-
tuai, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 21.a, ordinaria, eh 
22 del presente, queda en Secretaría, a dis-
posición de los señores Senadores hasta la 
sesión próxima para su aprobación. 

Se da cuenta de los negocios que a con-
tinuación se indican: (Ver Sumario de Do-
cumentos, sesión 22 a, pág. 10691). 

Durante la Cuenta, los señores Guzmán 
y Cerda formulan indicación para eximir 
del trámite de Comisión y t ra tar de inme-
diato, el proyecto por el cual se autoriza la 
expropiación de terrenos ubicados en Pocu-
ro, Departamento de Los Andes, que se des-
tinarán a la Escuela Granja N.o 3, "Pedro 
Aguirre Cerda". 

Tácitamente se da por aprobada esta in-
dicación. 

El señor Rettig, por su parte, formula in-
dicación para eximir del trámite de Comi-
sión y t ra tar de inmediato el proyecto de 
ley sobre autorización para invertir fondos 
en las obras de mejoramiento de los cami-
nos de Carahue a Puerto Saavedra y 
huentué. 

Sin discusión y por asentimiento tácito de 
U\ Sala, se da por aprobada esta indicación. 



Fácil Despacho 

proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que autoriza al Presidente de la República 
para expropiar determinados terrenos en 
Pocuro, Departamento de Los Andes, des-
tinados a la Escuela Granja N-o 3 "Pedro 

Ag-uirre Cerda" 

En discusión general esta iniciativa de 
ley, ningún señor Senador usa de la palabra 
v tácitamente se da por aprobada en este 
trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, SP entra 
a la discusión particular y en ella se dan su-
cesiva y tácitamente por aprobados los seis 
artículos de que consta esta proposición de 
ley, en los mismos términos en que lo ha he-
cho la Honorable Cámara. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Declárase de utilidad pú-
blica y autorízase al Presidente de la Repú • 
Mica para expropiar los terrenos que se in-
dican del departamento de Los Andes, co-
muna de Calle Larga, en el lugar denomina-
do "Pocuro", cuyos coles, propietarios, ca-
bida y deslindes son los siguientes: 

1) Propiedad con el rol N.o 863, de don 
Francisco Carvacho, con una superficie de 
4.335 metros cuadrados, más o menos, qie 
deslinda: Norte, Escuela Granja N.o 3; Sur, 
en 37 metros, coa calle Aguirre; Oriente 
Escuela Granja N.o 3, y Poniente, Humberto 
Araya. 

2) Propiedad con el rol N.o 863, a nombre 
de don Francisco Carvacho, con una super-
ficie aproximada de 11.213 metros cuadra-
dos, que deslinda: Norte, en 65 metros, con 
calle Aguirre; Sur, con don Jerónimo Nilo 
y otros; Oriente, Escuela Granja N.o 3, y 
'Poniente, Eseuela Granja N.o 3. 

3) Propiedad rol N.o 854, con una super-
ó l e aproximada de 15.000 metros cuadra-
os , a nombre de la Sucesión Juan de Dios 
Carvacho, y que deslinda: Norte, Escueta 
wanja N.o 3; Sur, en 130 metros, con calle 
^eücias; Oriente, con don Jerónimo Nilo, y 
Poniente, varios propietarios. 

Artículo 2.0— Los inmuebles cuya expro 

piación se autoriza por esta ley, se destina-
rán a la Escuela Granja N.o 3 "Pedro Agui-
rre Cerda". 

Artículo 3.0— La expropiación se efec-
tuará desacuerdo con el procedimiento esta-
blecido en el artículo 14 de la ley número 
8.080, de 26 de enero de 1945. 

Artículo 4.0— Los inmuebles expropiados 
en conformidad a esta ley se presumirán d>* 
derecho con títulos saneados. 

Artículo 5.0— El gasto que demande el 
cumplimiento de esta ley se imputará al ítem 
07/02/04/v-3 del Presupuesto vigente, co-
rrespondiente al Ministerio de Educación 
Pública. 

Artículo 6.0— Esta ley regirá desde la fe-
cha de su publicación en el Diario Oficial'' 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que autoriza al Presidente de la República 
para invertir la cantidad de diez millones 
de pesos en el mejoramiento de los caminos 
de Carahue a Puerto Saavedra y de Carahu» 

a Nehuentué 

En discusión general este proyecto, nin-
gún señor Senador usa de la palabra y ce-
rrado el debate, se da por aprobado en este 
trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular y en ella se dan.suce-
siva y tácitamente por aprobados los tres 
artíeulos de que consta esta iniciativa de ley, 
en los mismos términos en que lo ha hecho 
la Honorable Cámara. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Autorízase al Presidente 
de la República para invertir la cantidad da 
diez millones de pesos en los siguientes fi-
nes; 

Paira el mejoramiento del 
camino de Carahue a 
Puerto Saavedra . . . . $ 6.000.000,— 

Para el mejoramiento del 
camino de Carahue a 
Nehuentué $ 4.000.000.— 

Las obras se ejecutarán por conducto de 



la Dirección de Obras Públicas con arreglo 
a las leyes y reglamentos que rigen para la 
ejecución de obras públicas, sin que pueda 
cargarse a los fondos que se autorizan, gas-
tos de contratación de empleados que no 
sean vara la inspección de los trabajos. 

Artículo 2.0— El gasto que importe el 
cumplimiento de la presente ley se impute-
rá a los fondos que produzca durante los 
años 1950, 1951 y 1952 la emisión de bonos 
autorizados por el artículo 31 de la ley nú-
mero 7,200, de 18 de julio de 1942. 

Artículo 3.o— Se establece una contribu-
ción adicional de un cuatro por mil (4 o/'oo) 
a beneficio fiscal, sobre todos los bienes 
raíces de las comunas de Carahue y Puerto 
Saavedra, que regirá hasta el total reembol-
so de la suma de diez millones de pesos 
($ 10.000.000), a que se refiere el artículo 
l.o, debiendo invertirse el producto de este 
impuesto en el mejoramiento y conservación 
de los caminos y puentes de las mismas co-
munas, para lo cual se llevará contabilidad 
especial de este tributo, y en el .Presupuesto 
de gastos del Ministerio de Obras Públicas 
y Vías de Comunicación se consvdtará el 
ítem correspondiente, equivalente a los res-
pectivos ingresos". 

Proyecto de ley, iniciado en un Mensaje 
del Ejecutivo, que suprime la exigencia de 
haberse desempeñado como Contador Inter-
ventor de Arsenales, establecida en el ar-
tículo 57 de la ley N.o 7.161, sobre recluta-
miento, nombramiento y ascensos del per-
sonal de las Instituciones de la Defensa 
Nacional, para ascender al grado de Capitán 

de Navio Contador 

En discusión general este proyecto, nin-
gún señor Senador usa de la palabra y tá-
citamente se da por aprobado en este trá-
mite. f 

Con el asentimiento de la Sala se entra 
a la discusión particular, al tenor del in-
forme favorable de la Comisión de Defensa 
Nacional. 

Sin discusión y en forma tácita, se da 
por aprobado el artículo l.o del proyecto, 
en los mismos términos en que viene for-
mulado. 

El artículo transitorio, se da igualmente 

por aprobado tácitamente, en los mismos 
términos propuestos por el Mensaje. 

Queda terminada la discusión de <Jste pro-
yecto, y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o—Suprímese en el artículo 
57 de la ley N.o 7.161, de 20 de enero de 
1942, la frase final que dice.- "y un año 
como Contador Interventor de Arsenales". 

Artículo transitorio.—Por exigirlo las ne-
cesidades del servicio, se suspende« duran-
te el plazo de tres años, la exigencia del 
cumplimiento de los requisitos siguientes, 
a que debían someterse los Oficiales de Ad-
ministración para los efectos de sus ascen-
sos : 

a)—De dos años de embarco y de haber-
se desempeñado satisfactoriamente en el 
cargo de Contabilidad en buque de servicio 
activo, establecidos en el artículo 56 de la 
ley N.o 7.1-61, para el ascenso de Capitán de 
Fragata Contador; y 

b)—De haberse desempeñado por lo me-
nos, un año en cargo de Contabilidad eu 
buque en servicio activo o como Comisario 
de Escuadra, División o Flotilla, estableci-
do en el artículo 57 de la ley N.o 7.161, 
para el ascenso a Capitán de Navio Con-
tador. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que autoriza a la Municipalidad de Copiapó 
para contratar un empréstito hasta por la 

suma de ocho millones de pesos 

En discusión general este proyecto, usan 
de la palabra los señores Torres, Videla, 
Frei y Lafertte. 

Cerrado el debate, tácitamente se da por 
aprobado en este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular al tenor del in-
forme favorable de la Comisión de Go-
bierno. 

Sin debate y en forma tácita, se dan por 
aprobados los once artículos de que cons-
ta esta proposición de leyj. en los mismos 
términos en que lo ha hecho la H. Ca-
mara. 

Queda terminada la discusión de este 



proyecto y su texto aprobado es el si-
guiente : 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o—Autorízase a la Municipa-
lidad de Copiapó para contratar directa-
mente uno o más empréstitos que produz-
can hasta la suma de ocho millones de pe-
sos ($ 8.000.000.—) con la Caja Nacional 
¿vj Ahorros u otras instituciones de crédi-
to a un interés no superior al 10% anual 
y con una amortización que extinga la deu-
da en un plazo no mayor de diez años. 

Artículo 2.0—Para los efectos de la con-
tratación de los préstamos a que se refiere 
el artículo ante'rior no regirán las disposi-
ciones restrictivas de las leyes orgánicas de 
las instituciones a que se refiere dicho ar-
tículo. 

Artículo 3.0— El producto del préstamo 
se invertirá íntegramente por la Municipa-
lidad de Copiapó en los siguientes fines: 

a) $ 5.000.000 en la construcción de un 
hotel en terrenos de propiedad municipal: 

b) $ 1.000.000 en l a expropiación y ur-
banización de los terrenos que se indican 
en el artículo 10 de esta lev, con el objeto 
de ensanchar la calle Atacama de la ciu-
dad ; 

c) $ 500.000 para el pago de expropia-
ción de los terrenos adyacentes al Mercado 
Municipal, que se individualizan en el mis-
mo artículo; 

d) $ 500.000 en la construcción de un 
horno crematorio de basuras y sus depen-
dencias; y 

e) $ 1.000.000 en la reconstrucción de la 
Casa Consistorial. 

Si quedaren fondos sobrantes en una o 
alguna de las obras antes indicadas, la Mu-
Kcipalidad podrá invertirlos en las otras 
que indiquen por acuerdo de la Corpora-
ción. 

Artículo 4.0—La Municipalidad de Co-
piapó queda autorizada para invertir les 
fondos consultados en la letra a) del ar-
ticulo anterior en la adquisición de accio-
nes del Consorcio Hotelero de Chile, en cuyo 
caso este organismo deberá invertir la to-
talidad dw las acciones que suscriba en la 
construcción de la obra que dicha dispo-
s'ción señala. 

Los terrenos municipales en que se levan-
tará el Hotel de Copiapó serán aportados 
como acciones de la referida sociedad. 

Se autoriza, asimismo, a la Caja de Cré-
dito Minero, a la Sociedad Nacional de 
Paipote Limitada, a la Caja Nacional de 
Ahorros, a los Ferrocarriles del Estado, a 
la Línea Aérea Nacional, a la Caja de Cré-
dito Hipotecario y a las Cajas de Previ-
sión para suscribir acciones o debentures 
del Consorcio Hotelero de Chile con el ob-
jeto de ampliar o mejorar el hotel de Co 
piapó y contribuir a su explotación. 

Artículo 5.0—El servicio del préstamo se 
atenderá con el remanente de los recursos 
destinados al pago de intereses y amorti-
zaciones de la deuda autorizada por la ley 
N.o 5.736, de agosto de 1938, y con las en-
tradas que produzcan las obras indicadas 
en el artículo 3.o de esta ley. 

Prorróganse los impuestos creados por el 
artículo O.o de la ley 5.736 y sus mo-
dificaciones, una vez terminado el servicio 
del empréstito per ella autorizado, hasta 
la total cancelación del préstamo a que se 
refiere el artículo l.o de esta ley. 

Artículo 6.0—En caso que los recursos 
a que se refiere el artículo anterior fueren 
insuficientes o no se obtuvieren en la opor-
tunidad debida para la atención del servi-
cio, la Municipalidad completará la suma 
necesaria con cualquiera clase de fondos 
de sus rentas ordinarias y con preferencia 
a cualquiera otra destinación. Si, por el 
contrario, hubiere excedente, se destinará 
éste, sin descuento alguno, a amortizacio-
nes extraordinarias. 

Artículo 7.0— El pago de los intereses, 
amortizaciones ordinarias y extraordinarias 
lo hará la Caja Autónoma de Amortización, 
para cuyo efecto la Tesorería Comunal de 
'Copiapó, por intermedio de la Tesorería Ge-
neral, pondrá oportunamente a disposición 
de dicha Caja los fondos necesarios pa.ra cu-
brir tales pagos sin necesidad de decreto del 
Alcalde, en el caso de que éste no haya sido 
dictado en su oportunidad debida. La Caja 
de Amortización atenderá el pago de estos 
servicios de acuerdo con las normas esta-
blecidas por ella para la deuda interna. 

Artículo 8.0— La Municipalidad deberá 
consultar en su presupuesto anual: en la 

partida de ingresos ordinarios, los recursos 



que destina esta ley al servicio del emprés-
tito o préstamo; en la part ida de egresos 
ordinarios, la cantidad a que asciende dicho 
servicio por intereses y amortizaciones or-
dinarias y extraordinarias del valor de los 
bonos emitidos o préstamos, en su caso; en 
los ingresos de la part ida extraordinaria, 
los recursos que produzca la emisión de di-
chos bonos o préstamos obtenidos y, final-
mente, en la partida de egresos extraordi-
narios, el plan de inversión autorizado. 

Artículo 9.0— La [Municipalidad deberá 
publicar en la primera quincena del mes de 
enero de cada año en un diario o periódico 
de la localidad un estado del servicio del 
empréstito y de las sumas invertidas en el 
plan de inversiones contempladas en el ar-
tículo 3.o de esta ley. 

Artículo 10— Decláranse de utilidad pú-
blica y autorízase a la Municipalidad de Co-
piapó para expropiar los siguientes inmue-
bles ubicados en dicha comuna y para los 
fines señalados en las letras b) y e ) del ar-
tículo 3.0 de esta ley: 

a) Terrenos en la calle Atacama entre 
Yerbas Buenas y Maipú: 

Rol 52 Ilarllnrí Ivane, José, Atacama 441, 
$ 320.000. 

Rol 56 Germany, Carlos, Sucesión, Ata-
cama 471, $ 149.000. 

Rol 57 Opazo Gálvez, Luis, Atacama 487 
$ 161.000. 

Rol 58 Naranjo, María M. de.— Atacama 
496, $ 232,000. 

b) Propiedades adyacentes al actual Mer-
cado, entre las calles Gana, O'Higgins y 
Maipú: 

Rol 708 Marré, Juan Guillermo.— Gana 
430, $ 17.000. 

Rol 769 Marré, Juan Guillermo.— Gana 
s]n $ 8.000. 

Rol 770 Marré, Juan Guillermo.— Gana 
s|n., $ 21.000!. 

Rol 771 Marré, J u a n Guillermo.— Gana 
s|n., $ 2i8.000. 

Rol 772 Marré, Juan Guillermo.— Gana 
s|n., $ 17.000. ' 

Rol 773 Marré, Juan Guillermo.— Gana 
450, $ 15.000. 

Rol 1079 Perrera Peralta, Gonzalo.— Mai-
pú 42,1 $ 31.000. 

Rol 1080 Ferrera Peralta, Gonzalo.— Mai-
pú 425, $ 30.000. 

Rol 1081 Ferrera Peralta, Gonzalo.— Mai-
pú 431, $ 22.000. 

Rol 1082 Rivera, Irene M. v. de.— Mai-
pú 441 $ 39.000. 

Rol 1083 Rivera, Irene M. v. de.— Mai-
pú 451, $ 47.000. 

Rol 1202 Marré, Juan Guillermo.— O'Hig-
gins 485, $ 18.000. 

Rol 1203 Marré, Juan Guillermo.— O'Hig-
gins 489, $ 15.000. 

Rol 1204 Marré, Juan Guillermo.— O'Hig-
<gins 491, $ 40.000. 

Rol 1205 Marré, Juan Guillermo.— O'Hig-
gins 497, $ 124.000. 

Artículo 11.— La expropiación se llevará 
a cabo con arreglo al procedimiento esta-
blecido en el Título XV del Libro IV del 
Código de Procedimiento Civil". 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que autoriza al Presidente de la República 
para fijar los límites de las comunas sub-
delegaciones del departamento de Tomé y 
que dispone que los distritos Vegas de Ita-
ta, Graneros y Perales formarán parte de 

la comuna subdelegación de Coelemu 

En discusión general este proyecto, nin-
gún señor ISenador usa de la palabra y tá-
citamente se da por aprobado en este trá-
mite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular y en ella se dan por 
aprobados los tres artículos de que consta 
en los mismos términos en que vienen for-
mulados, desechándose la proposición de la 
Comisión de Gobierno que, en su informe, 
recomendaba suprimir el artículo 3.0 que 
se refiere a la vigencia de la ley. 

Queda terminada la discusión de esta 
proyecto y su texto aprobado es el siguien-
t e : 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Los distritos Vegas de 
Itata. Graneros y Perales, que pertenece» 
a la comuna-subdelegación de Tomé, pasa-



rán a formar parte de la comuna- subdele-
garon de Coelemu. 

Artículo 2.0— Facúltase al Presidente de 
la República para que fije los límites de las 
eomunas-su'bdelegaciones del departamento 
de Tomé. 

Artículo 2.0— La presente ley regirá des-
de la fecha de su publicación en el "Dia-
rio Oficial". 

Orden del Día 

Proyecto de ley, iniciado en una Moción de 
los señores Figueroa y Correa, que deroga 
la disposición del artículo 8 o de la ley 
4.283, que permitió el juego en el Casino 

de Viña del Mar 

En discusión general este proyecto usa 
de la palabra el señor Maza quien propo-
ne volverlo a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia a fin de que se es-
tudien nuevos aspectos de esta materia. 

En discusión esta indicación usan de la 
palabra los señores Lafertte, Figueroa, 
Maza y Poklepovic quien modifica la indi-
cación del señor Maza en el sentido de que 
se acuerde remitir este proyecto a la Cá-
mara de Diputados en donde, a su juicio, 
debe constitucionalmente tener su origen. 

ITs a de la palabra el señor Ocampo y 
propone que se dé un plazo a la Comisión. 

El señor Figueroa modifica esta indica-
ción del señcr Ocampo en el sentido de que 
el plazo que se acuerde sea hasta la sesión 
ordinaria del martes próximo y conservan-
do este proyecto el primer lugar del Orden 
del Día. 

El señor Videla, a su vez, modifica la in-
dicación anterior, en el sentido de que el 
plazo que se acuerde a la Comisión sea has-
ta la sesión ordinaria del miércoles próxi-
mo. 

Cerrado el debate, se procede a votar 
primeramente la indicación del señor Maza 
acerca de si vuelve a Comisión este pro-
yecto. 

Recogida la votación resul tan 16 votos 
por la a f i rmat iva , 8 por la negat iva , 3 abs-
tenciones y 3 pareos. 

Queda aprobada la indicación del señor 
Maza. 

Se produce acuerdo, en seguida, para 
que la misma Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia que conocerá nueva-
mente de este proyecto se pronuncie acer-
ca de la indicación del señor Poklepovic 
sobre la cuestión constitucional promovida 
anteriormente. 

Igualmente se produce acuerdo en tor-
no a una proposición del señor Maza para 
que se cite a las sesiones de la Comisión 
destinadas a conocer de este proyecto, al 
señor Ministro del Interior, a un delegado 
de la Contraloría General de la República, 
al señor Alcalde de Viña del Mar y a Su 
Señoría. 

En discusión la indicación del señor 
Ocampo, modificada por el señor Figueroa 
para f i jar plazo hasta el miércoles próxi-
mo a la Comisión para que informe este 
proyecto, usa de la palabra el señor Pre-
sidente. 

Cerrado el debate, se procede a votar es-
ta indicación. 

Recogida la votación, resultan 17 votos 
por la afirmativa, 5 por la negativa, 3 abs-
tenciones y 3 pareos. 

Queda, en consecuencia, aprobada esta 
indicación. 

Se constituye la Sala en sesión secreta 
para ocuparse de asuntos de interés parti-
cular. De esta parte de la sesión queda 
constancia en acta separada. 

Incidentes 

Reanudada la sesión pública, el señor 
Frei se ocupa de la situación de los emplea-
dos particulares de Potrerillos, Chuquica-
mata y Tocopilla, que no perciben el suel-
do vital asignado a la zona, debido a que 
los patrones han solicitado un sueldo vi-
tal especial. 

Termina sus observaciones solicitando 
que se dirija oficio al señor Ministro del 
Interior transcribiéndoselas. 

Intervienen en el debate que se suscita 
sobre esta materia los señores Tomic y 
Vásquez, quienes piden se agreguen sus 
nombres al oficio pedido y el señor Torres 
quien, además, pide se oficie al señor Mi-
nistro del Trabajo. 



Tácitamente se acuerda enviar a los Mi-
nistros del Interior y del Trabajo sendos 
oficios transcribiéndoles las observaciones 
antes referidas en nombre de los señores 
Frei, Tomic, Vásquez y Torres. 

El señor Maza formula indicación para 
que se acuerde dejar en lugar preferente 
del Orden del Día de la sesión del Miérco-
les 30 de agosto, el proyecto por el cual se 
establece que la formación de huertos y 
jardines obreros y familiares, corresponde-
rá a la Caja de Colonización Agrícola. 

Por asentimiento tácito de la Sala se 
aprueba esta indicación del señor Maza, 
acordándose que el proyecto a que ella se 
refiere se discuta en la sesión del miérco-
les, a continuación del que se refiere al 
Casino de Viña del Mar. 

El señor Cerda solicita que se anuncie 
en el Fácil Despacho de la sesión del mar-
tes 29 de agosto, el proyecto sobre rebaja de 
fletes ferroviarios para los productos agrí-
colas despachados por las Cooperativas. 

Tácitamente se da por aprobada esta 
proposición del señor Cerda y queda anun-
ciado en la Tabla de Fácil Despacho de la 
sesión ordinaria del martes próximo, el 
proyecto antes referido. 

Los señores Cerda, Muñoz, Martínez don 
Carlos Alberto, Gnzmán y Poklepovic for-
mulan indicación para dirigir oficio al se-
ñor Ministro de Educación Pública solici-
tándole se sirva incluir en el proyecto de 
{Presupuestos para 1951, la suma de 500.000 
pesos para crear una Escuela de Artesanos 
en La Ligua. 

Tácitamente se acuerda enviar el oficio 
pedido, en nombre de los expresados seño-
res Senadores. 

El señor Opitz formula indicación para 
tratar de inmediato el 

Proyecto de ley iniciado en una Moción 
de los señores Opitz y Vásquez para el cual 
se destinará recursos para terminar la 
construcción de la Escuela de Minas de 

Antofagasta 

Tácitamente se da por aprobada esta in-

dicación y se entra a la discusión general 
del proyecto enunciado. Usan de la pala-
bra los señores Opitz, Aldunate, Vásquez y 
Poklepovic quien propone que este proyec-
to pase en informe a fa Comisión de Ha-
cienda. 

Usa de la palabra acerca de esta indica-
ción el señor Maza. 

El señor Poklepovic, con el asentimiento 
de la Sala, retira su indicación. 

Cerrado el debate, tácitamente se da por 
aprobado el proyecto en este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular al tenor del in-
forme de la Comisión de Minería y Fomen-
to Industrial. 

En discusión el -artículo l.o que propone 
la Comisión, se da cuenta que el señor Ma-
za formula indicación para substituir la fra-
se final del inciso primero que dice "se pro-
duzcan durante los años 1950 a 1955, in-
clusive", por esta otra: "se produzcan des-
de el año T951 hasta completar la cantidad 
de 50 millones de pesos". 

El señor Prieto formula indicación para 
redactar la frase final del inciso primero 
de este artículo en los términos siguientes: 
"se produzcan durante los años 1951 a 1955 
inclusive y hasta enterar la cantidad de 
50 millones de pesos". 

Por su parte, el señor Tomic propone la 
siguiente redacción: "desde 1951 en adelan-
te hasta completar la suma de 50 millones 
de pesos". 

Usan de la palabra acerca de estas indi-
caciones los señores Prieto y Tomic. 

Cerrado el debate, tácitamente se da por 
aprobado, el artículo con la modificación 
propuesta por el señor Maza, y la agrega-
ción de las palabras "en adelante", pro-
puesta por el señor Tomic. 

Los artículos 2.o y 3.0 se dan sucesiva-
y tácitamente por a p r o b a d o s en los 
términos propuestos por la Comisión. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o.— Destíñanse, para terminar 
la construcción de la Escuela de Minas de 



Antofagasta, como asimismo para terminar 
sus pabellones, talleres y laboratorios, los 
fondos provenientes de las ventas de te-
rrenos salitrales que, en conformidad al ar-
tículo 43 de la lev N.o i5./350, de 8 de enero 
de 1934, se produzcan desde el año 1951 en 
adelante hasta completar la cantidad de 50 
millones de pesos. 

Artículo 2.0.— Dichos fondos se deposi-
tarán en una cuenta especial de la Tesore-
ría General de la República a nombre del 
Director General de Obras Públicas, quien 
podrá girar contra dicha cuenta para los 
efectos taxativamente indicados en el ar-
tículo anterior. 

Artículo 3.o.— Los fondos que se reúnan 
en virtud de la presente ley no pasarán a 
rentas generales, aun cuando a fines de ca-
da año calendario no hubieren sido inver-
tidos en su totalidad. Para este efecto, re-
girán las disposiciones de la ley N.o 8.904 y 
sus modificaciones que la complementan". 

^£1 señor Guzmán formula indicación que 
tácitamente es aprobada para tratar de in-
mediato el proyecto por el cual se estable-
ce que el personal de la Armada Nacional 
que disfruta de pensión de retiro y que se 
encuentre en servicio como obrero a jor-
nal, tendrá derecho a una nueva pensión. 

E n discusión general este proyecto de 
ley, ningún señor Senador usa de la pala-
bra v tácitamente se da por aprobado en 
este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular, al tenor del in-
forme de la Comisión de Defensa Nacional. 

En discusión el artículo l.o, se da cuenta 
que la Comisión propone re'dactar el inciso 
segundo en los siguientes términos: 

"La nueva pensión se liquidará sobre la 
base del total que resulte de sumar la pen-
sión de retiro y el último jornal asignado 
al cargo o empleo, más las asignaciones de 
quinquenios y alojamiento de que actual-
mente disfrutan, y con el porcentaje corres-
pondiente a todos los años servidos, de 
acuerdo con las disposiciones legales vigen-
tes" . 

Sin debate y por asentimiento tácito de 
Sala, se da por aprobado el artículo l.o 

del mensaje, con la modificación propuesta 
por la. Comisión, 

En discusión el artículo 2.o, se da cuenta 
que la Comisión propone suprimir la pala-
bra "nuevos". 

El señor Maza formula indicación para 
substituir la voz "llenadas" por "proveídas". 

.Sin debate y por asentimiento tácito de 
la Sala, se da por aprobado este artículo 
con las modificaciones propuestas. 

En discusión el artículo 3.o, se da cuen-
ta que la Comisión propone substituir el 
guarismo "15%" por "5%". 

Cerrado el debate, tácitamente se da por 
aprobado el artículo con la modificación 
propuesta por la Comisión. 

En discusión el artículo 4.0, ningún se-
ñor Senador usa de l a palabra y tácita-
mente se da por aprobado en los mismos 
términos en que viene formulado en el men-
saje. 

La Comisión, a continuación de este ar-
tículo propone agregar el siguiente, nuevo 

"Artículo 5.0— Los asignatarios legítimos 
del personal a que se refiere el artículo l.o, 
que haya fallecido entre el l.o de enero de 
1950 y la fecha de vigencia de esta ley, ten-
drá derecho al montepío correspondiente de 
acuerdo con las normas fijadas en los artícu-
los 49 y 50. del decreto con fuerza de ley 
número 3.743, y sobre la base de los benefi-
cios que contempla la presente ley". 

Sin debate y en forma tácita se da por 
aprobado este artículo nuevo, con la absten-
ción del señor Maza. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— El personal de la. Armada 
Nacional, que goza de pensión de retiro y 
que! actualmente se encuentra en servicio 
como obrero a jornal en los Arsenales de 
Valparaíso y Talcahua.no, o que sirvió en 
esos Arsenales como tal hasta ei 31 de di-
ciembre del año 1949, tendrá derecho a so-
licitar, dentro del plazo de seis meses con-
tado desde la fecha de publicación de esta 
ley, una nueva pensión en que se computará 
el tiempo servido a jornal con posterioridad 
a su retiro, siempre que haya servido en los 



mismos Arsenales por lo menos durante tres 
años. 

La nueva pensión se liquidará sobre la ba-
se del total que resulte de sumar la pensión 
de retiro y el último jornal asignado al car-
go o empleo, más las asignaciones de quin-
quenios y alojamiento, de que actualmente 
disfrutan, y con el porcentaje correspon-
diente a todos los años servidos, de acuerdo 
con las disposiciones legales vigentes. 

Artículo 2.0— Las vacantes que se produz-
can con motivo de los retiros a que dé lu-
gar la presente ley, 110 serán proveídas. 

Artículo 3.0— Las personas que se acojan 
a los beneficios de esta ley, deberán efec-
tuar a la Caja de Retiro y Montepío de las 
Fuerzas de Defensa Nacional, una imposi-
ción adicional de un 5/¿, además de la del 
8% vigente. 

Artículo 4.0— La Caja de Seguro Obli-
gatorio traspasará a la Caja mencionada en 
el artículo anterior, las imposiciones que ba-
ya efectuado el personal de los Arsenales 
Navales de Valparaíso y Talcahuano que se 
acoja a los beneficios establecidos en la pre-
sente. ley. 

Artículo 5.0— Los asignatarios legítimos 
del personal a que se refiere el artículo l.o, 
que haya fallecido entre el l.o de enero de 
1950 y la fecha de vigencia de esta ley, ten-
drá derecho al montepu correspondiente de 
acuerdo con las normas fi jadas en los ar-
tículos 49 y 50 del decreto con fuerza de ley 
número 3.743, y sobre la base de los bene-
ficios que contempla la presente ley". 

El señor Lafertte se ocupa de la situación 
económica de las provincias del Norte y de 
la disminución de su producción, analizando 
las causas de este descenso económico. 

El mismo señor Senador comenta un ar-
tículo de prensa en el que¡ se incitaría a 
adoptar medidas represivas y de carácter 
personal contra dirigentes políticos determi-
nados. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dió cuenta: 

De la siguiente moción: 

Honorable Senado: 

En la opinión pública ha brotado espontá-
neo e irresistible el anhelo de que se auto-
rice, a la brevedad posible, la erección de 
un monumento que perpetúe su admiración 
hacia don Arturo Alessandri, que fué Pre-
sidente por dos veces de la República v que 
falleció como Presidente de esta- Honorable 
Corporación. 

Consideramos que este deseo, que es uná-
nime en el pueblo, deba encontrar también 
unánime acogida en e¡ Senado; y por eso, 
borrando fronteras doctrinarias y aunando 
en una sola voluntad general, suscribimos 
esta moción. 

Así como el señor Alessandri no aceptó 
jamás cargo alguno que no emanara de la 
autoridad nacional o popular que pudiera 
legítimamente otorgarlo, tampoco aceptó ja-
más que se le confirieran honores de los que 
la tradición y la historia reservan sólo a los 
que la posteridad reconoce como merecedo-
res de ellos. 

Ha llegado el momento histórico en que 
la voluntad soberana de la Nación debe re-
conocérselos, y, por eso, presentamos a vues-
tra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Auto-rízase la erección, 
en Santiago, de un monumento a. don Artu-
ro Alessandri, costeada por suscripción po-
pular. 

En adelante, la calle "Estado", de la mis-
ma ciudad, se denominará calle "Arturo 
Alessandri". 

Santiago,. agosto 29 de 1950.— Ladislao 
Errázuriz.— José Maza.— Manuel Muñoz.—-
Joaquín Prieto.— Raúl- Rettig.— Eduardo 
Frei.— Elias Lafertte.— Jaime Larrain.— 
Salvador Allende.— Julio Martínez Montt. 



D E B A T E 
—Se abrió la sesión a las 16.12, con la 

presencia en la Sala de 36 señores Senado-
res. 

El señor Correa (Presidente).— En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 22.a, en 23 de agos-
to, aprobada. 

El acta de la sesión 23.a, en 25 de agos-
to, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

HOMENAJE A LA MEMORIA DEL PRE-
SIDENTE DEL SENADO, DON ARTURO 
ALESSANDRI PALMA, CON MOTIVO DE 

SU FALLECIMIENTO 

El señor Correa (Presidente).— Honora-
ble Senado: 

Ya no está entre nosotros la expresión 
humana de nuestro cariño reverente. Ya no 
preside nuestros debates quien, para orgullo 
de nuestra convivencia, ostentara la lim-
pia ejecutoria de más de medio siglo de in-
tensos y fecundos afanes públicos. Ya no 
escuchamos la voz de su conciliación ni reci-
bimos su sabio consejo. 'Sus labios, que pro-
dujeron ríos de elocuencia, pronuncian hoy, 
muy quedos, la arenga implacable de la 
muerte. 

Fué despedido por procesión cívica gi-
gantesca- por el dolor y llanto de sn pue-
blo; por voces que, traducidas en pensa-
mientos, arrancaban de la palpitante emo-
ción del corazón; por la elegía de los cla-
rines de su tierra,- por la visión multicolor 
y vibrante de las enlutadas banderas ame-
ricanas. 

Así despedimos a un hombre. Más que a 
un hombre. Así honramos a quien, entre, sus 
manos, portaba un trozo brillante de nues-
tra histoi-ia patria. 

Porque Alessandri fué eso, precisamente 
«so. El artífice que creara con devoción el 

inmenso bagaje de su obra, adentrado vi-
gorosamente en el fecundo historial de 
nuestra nacionalidad. 

Tuvo su personalidad múltiples acentos, 
que le permitieron destacarse en el con-
cierto de nuestros valores humanos más es-
clarecidos. 

Orador que encendía el alma de las mul-
titudes; tribuno de recios matices; conduc-
tor de pueblos en diferentes etapas de la 
nistoria; estadista eminente; visionario 
que esquiva la huella muchas veces descon-
certante de nuestro destino. 

Presentía el peligro de las reacciones 
humanas,- la rebeldía que incuba el desor-
den cuando arranca de la noche eterna de 
la necesidad y la miseria. 

Buscaba e imponía la ecuación de jus-
ticia; esa ecuación que busca el equilibrio 
perfecto de derechos y deberes; que avienta 
el egoísmo y contiene la demasía. 

Fué vehemencia y generosidad. Generosi-
dad sin cálculos ni reservas. 

No sintió atracción por los bienes mate-
riales. Sabía que el espíritu es inmortal 
frente a la materia, siempre pequeña, fu-
gaz y transitoria. 

La paz del Continente le es deudora de 
su emoción y de su reconocimiento. Pensa-
ba que sólo de las entrañas del amor pue-
de arrancar una humanidad mejor, más 
justa, más feliz. 

Sólo aceptaba la tiranía de la ley y dei 
derecho. 

Todo lo dió al servicio del País. 
Hasta escasas horas, sublimó su vida con 

la entrega de su voluntad y de su esfuerzo 
en larga jornada, que sólo interrumpió 
cuando sus pequeños ojos azules fueron ce-
rrados par¿i siempre por la caricia tibia de 
la eternidad. 

Tuve el privilegio de compartir al lado 
suyo la última etapa de su vida. Hoy —iro-
nía tremenda del destino— tengo la pen,i 
infinita de comunicar oficialmente a mis 
Honorables colegas su partida para siem-
pre; de decirles que ya no percibiremos los 
chispazos de .su genio; que el arpa armo-
niosa de su voz enmudece ante la solemne 
majestad de lo desconocido ; de decirles, por 
fin, que, si escrutamos el espacio, alcan-
zamos a advertir una visión reconfortante: 



Alessandri, inclinado siempre, esta vez por 
el llamado definitivo de la tierra, marcha 
hacia la vida justiciera de la posteridad. 

He dicho. 
Puede usar de la palabra el Honorable 

señor Faivovich. 
El señor Faivovich.— Honorable Sena-

do: 
Don Arturo Alessandri, Presidente de es-

ta Alta Corporación, figura descollante en 
la política nacional y estadista con pro-
yecciones en el campo internacional, acaba 
de desaparecer. 

Ha rendido su tributo a la madre natu-
raleza y, desde el instante mismo de aban-
donarnos, ha hecho vibrar con renovada 
emoción los sentimientos más puros de su 
pueblo. 

Tarea difícil, por no decir imposible, es 
bosquejar el enorme contenido de las múl-
tiples facetas de este egregio ciudadano. 

iSu juventud, pletórica de amor al estu-
dio, de disciplina moral e intelectual, de 
profundo interés por los problemas de la 
cosa pública, lo empuja a atesorar un acer-
vo de conocimientos y de experiencia, que 
luego ha de poner al servicio de su patria. 

En 1897, al ingresar al Congreso Nacio-
nal como Diputado por Curicó, pone pie 
firme en el primer peldaño de una carrera 
política fulgurante, que ha de llevarlo a la 
inmortalidad. 

Nuestros anales parlamentarios registran, 
con caracteres de excepcional brillo, su in-
tervención en los debates más candentes y 
de mayor trascendencia para la vida repu 
blicana; y revelan su espíritu de lucha y 
su extraordinaria elocuencia. 

Es una espada centellante, al servicio de 
causas generosas y de hondo sentido huma-
no. 

Una campaña memorable lo trae al Sena-
do de la República, para representar a la 
provincia de Tarapacá, contienda que lo 
consagra precursor indiscutido de los pro-
fundos cambios sociales y económicos, que 
muy pronto habrían de producirse en la vi-
da nacional. 

La intuición innata de nuestro pueblo 
descubrió en don Arturo Alessandri a un 
magnífico apóstol y conductor, que habla-

ba en un idioma nuevo para aquella época: 
los derechos del proletariado y de la clase 
media 

El verbo encendido y profético del tri-
buno y estadista fecundó las esperanzas del 
alma popular. 

El pueblo no se engañó. 
Don Arturo Alessandri derramó, con la 

violencia del huracán, con el fuego de una 
gran pasión y con la ternura de un amor 
infinito, por los campos, por las minas, por 
los talleres y las fábricas, por el norte duro 
y agreste, por el sur feraz y promisorio, por 
todos los ámbitos del País, su evangelio de 
redención social. 

En 1920, llegó a la Presidencia de la Re-
pública, como concreción magnífica, con vi-
sión de futuro, de un incontenible movi-
miento nacional que aspiraba a hondas y 
trascendentales transformaciones de nues-
tra estructura polítiea, jurídica, social y 
económica. 

Y es allí, en el ejercicio del poder, donde 
don Arturo Alessandri revela sus extraor-
dinarias dotes de gobernante. 

Enérgico hasta la temeridad para soste-
ner sus ideales; impermeable a las presio-
nes interesadas, no iobst^nte su delicada 
ductilidad para recibir sugestiones, dotado 
de cautivante simpatía y profundo cono-
cedor del alma humana, logró convertir en 
realidad numerosas y sentidas aspiraciones 
colectivas. 

El político de tan hondas inquietudes, de 
tan extraordinario valor y de convicciones 
doctrinarias tan arraigadas, tendría muy 
pronto que chocar, brusca y violentamente, 
con un muro granítico de incomprensiones 
y de egoísmos. 

No le corresponde a nuestra generación 
sino a la historia, serena y justiciera, dar 
su fallo sobre esa etapa en que se interrum-
pió el cauce normal de nuestra vida republi-
cana. 

Pero hay un hecho que destaca aun más 
la recia personalidad de este hombre ex-
traordinario. Durante su ostracismo, r e -
velando su alma de espartano, supo mante-
ner indómita su voluntad de imponer los 
principios que sustentaba en nombre del 
pueblo. 

Despejados los nubarrones que envolvie-



ron a nuestra democracia, la voz de su pue-
blo lo reclamó para que prosiguiera su ta-
rea interrumpida. 

Con la majestuosa serenidad de su espí-
ritu superior, sin anidar en su corazón odios 
n i rencores, recomenzó su obra de gober-
nante. 

Guiado por su pasión de dar estabilidad 
institucional a la República y poner térmi-
no a un régimen parlamentario caótico, em-
prendió decididamente y realizó la refor-
ma de nuestra Carta Fundamental, inicia-
tiva que complementaba la monumental le-
gislación social, administrativa, económica 
y financiera que obtenía para ordenar la 
vida del País. 

Si, como padre del derecho social chileno, 
don Arturo Alessandri conquista un sitial 
de honor entre los más altos exponentes del 
pensamiento y de la justicia, como artífice 
de la Constitución que nos rige y de nume-
rosas y trascendentales reformas legales, se 
consagra uno de nuestros estadistas más 
preclaros. 

En cada uno de sus netos, sea como Par-
lamentario, como Ministro, como Jefe del 
Estado, puso siempre el sello inconfundible 
de su amplio espíritu de tolerancia y de 
respeto a los atributos de la personalidad 
humana. 

Obedeciendo al convencimiento de que la 
libertad de conciencia es sombra bajo la 
cual pueden cobijarse todos los credos para 
respirar el aire puro de la libertad, bregó 
ardorosamente por la laicización de nues-
tras instituciones. 

Si gigantesca fué la obra en todas las ma-
nifestaciones de la vida nacional, del esta-
dista que empuñara por dos veces el man-
do supremo, su acción (americanista destaca 
en forma sobresaliente, en el exterior, su 
extraordinaria personalidad. 

Cultor de la paz, buscó con ahinco y en-
tusiasmo entendimientos y amistad entre los 
pueblos de la América. 

Exaltó ante las demás naciones las vir-
tudes del pueblo de Chile, sus instituciones, 
su cultura y su historia. Fraternizó con hom-
bres de razas y lenguas distintas, en su afán 
de crear vínculos de comprensión y de afec-
to. Abrió de par en par las puertas de la 
atnistad de Chile, para producir reconcilia-
c,ones con países hermanos. 

Su voz cálida y elocuente tuvo resonan-
cia en congresos internacionales, y su verbo 
encontró eco en todas las patrias y en todos 
los espíritus abiertos a la confraternidad. 

El País, la América, el mundo, se han 
conmovido dolorosamente con la caída de 
este viejo roble, que durante más de medio 
siglo fuera azotado por vendavales de pa-
siones y de entusiasmos, de triunfos y de 
derrotas, sin jamás abatir su firmeza ni su 
modestia. 

El Partido Radical encontró en don Ar-
turo Alessandri, en períodos álgidos de nues-
tra vida republicana, un intérprete de sus 
elevados ideales de libertad, justicia, paz 
y tolerancia. En contiendas cívicas memo-
rabies, lo hizo su abanderado y le entregó 
todo su preciado acervo espiritual. Desta-
cados exponentes del radicalismo colabora-
ron con su Gobierno impregnando la labor 
de este gran Mandatario con sus postulados 
y principios. 

Honorable Senado: hoy, que la muerte de 
don Arturo Alessandri cierra un cielo de 
nuestra historia, el Partido Radical rinde, 
por mi modesto intermedio, el homenaje de 
sus más caros sentimientos a la memoria de 
este ciudadano que honró a la República. 

La obra monumental de don Arturo Ales-
sandri, su alma bondadosa y sensible al do-
lor de los desamparados, su espíritu de jus-
ticia, su palabra encendida y arrobadora en 
defensa de la libertad y del derecho, su amor 
al pueblo y a la Patria y su alcurnia de gran 
demócrata, constituyen una inestimable he-
rencia que fertilizará perennemente la gran-
deza nacional. 

Su acción fecunda y patriótica será in-
mortalizada en el mármol y en el bronce, 
como ejemplo magnífico de virtud ciudada-
na, para las generaciones del porvenir. 

He dicho. 
El señor Prieto.— Señor Presidente 
Ante la muerte del gran estadista que, 

por voluntad unánime, habíamos llamado a 
presidir nuestras sesiones, nos inclinamos, 
con emocionado dolor, los Senadores con-
servadores tradicionalistas. 

Curioso y extraño magnetismo el de don 
Arturo Alessandri : incorporaba y amarra-
ba al carro de su personalidad y de su sim-
patía aun a quienes no siempre estuvieron 
de acuerdo con todas sus actuaciones. Es 



que tenía altura de hombre superior.- admi-
tía el desacuerdo y la controversia, sin re-
bajar en lo menor el cariño, la considera 
ción y el afecto para los que no pensaban 
como él. 

Tal vez fué ése el imperceptible y fuerte 
imán que creaba y retenía a su lado amis-
tades, profundas y emotivas, en todos los 
que tuvieron ocasión de estar cerca o fren-
te de él, en cualquiera de las etapas de su 
maciza y larga carrera al servicio de la Re-
pública. 

Es ésta la primera condición humana — 
rara y excelsa virtud— de su 'gran corazón 
En sus cincuenta años de batallar en el cam-
po político fué tantas veces, él, por sí sólo, 
falange que arremete o ariete que derriba. 
Y, sin embargo, muere sin dejar enemigos. 
Lo podemos afirmar con certeza todos los 
miembros de esta Alta Corporación, que pre-
sidía casi por derecho propio; y lo hemos 
visto confirmado ayer no más, al volcarse 
todo un pueblo ante su tumba —sin distin-
ción de clases, ni de condiciones—, unido 
en dolor verdadero y comprensivo. 

Y, en seguida, tenía esas tres cualidades 
fundamentales que hacen al gran gobernan-
te y que fijan los contornos del verdadero 
estadista; inteligencia, voluntad y senti-
miento. 

Inteligencia viva y sagaz, que sabía re-
solver con acierto y aun penetrar en el 
porvenir para evitar, oportunamente, las 
dificultades que podían surgir. 

Voluntad y carácter, que, en acción per-
manente, perseguía infatigablemente la so-
lución del problema que se había propues-
to, la realización del propósito' que lo ani-
maba o la ejecución de una obra de inte-
rés público general. 

Y, por sobre todo, sentimiento, noble e 
insaciable sentimiento para servir a los hu-
mildes y a los que más requerían de la ayu-
da y de la asistencia del Estado. 

Nunca supo ser tibio frente a su ideal, 
ni desfallecido frente a la acción. Sirvió la 
doctrina que profesaba, la doctrina liberal, 
dentro de sus arraigadas convicciones, con 
la apasionada vehemencia de su tempera-
mento de hombre fuerte y batallador. 

Pero, más que hombre de partido, si mi-

ramos su obra en la perspectiva del tiem-
po, podríamos situarlo hoy como hombre 
de todos los partidos, ciudadano ilustre de 
Chile, pues tuvo el inmenso mérito de ha-
ber logrado, en una de las etapas más fun-
damentales y graves de nuestra historia, 
aunar casi todas las voluntades y hacer un 
gobierno verdaderamente nacional. Supo 
usar de energía para poner fin al desorden 
y supo, a la vez, amortiguar las pasiones 
para mantener un clima de tranquilidad y 
de comprensión entre los diversos grupos 
sociales. Supo hacer respetar la Constitu-
ción, olvidada de muchos, y la ley, nivela-
dora de los derechos y las obligaciones de 
todos. 

Recibió, en 1932, el País destrozado por 
las luchas sociales; carcomidas sus finan-
zas por la mayor de las crisis mundiales 
que registra la historia; paralizadas las 
oficinas salitreras; apagados los fuegos de 
las empresas mineras; toda la industria na-
cional, de hecho, en quiebra; 200.000 cesan-
tes que no tenían alimentos, ni siquiera te-
cho dónde cobijarse; con la moneda envi-
lecida; y, en muchos, un evidente despre-
cio por el régimen legal y democrático. 

Sin embargo, pudo con legítimo orgullo 
cerrar los seis años de su segunda Presi-
dencia diciendo al País, en su último Men-
saje al Congreso Nacional, estas revelado-
ras y elocuentes palabras.- "Ahora devuel-
vo las finanzas saneadas, las industrias y 
el comercio en gran prosperidad, sin ce-
santes, con obreros y empleados particula-
res y públicos mejor pagados de lo que es-
taban antes. Hay orden y prosperidad en 
todas las actividades nacionales. He cum-
plido lealmente con mi deber y por eso mi 
conciencia está tranquila". 

¿ Cómo se operó aquel milagro ? Gran 
lección de la historia legada por él, lección 

desgraciadamente, ha quedado olvida-
da o incomprendida por muchos: es que 
había ampliado y perfeccionado su vieja 
fórmula de que sólo la armonía, la com-
prensión y el amor hacen grandes a l«s 

pueblos y permiten que florezcan las in-
dustrias, se acreciente el comercio, las ins-
tituciones públicas funcionen correctamen-
te y sean respetadas, el País progrese y se 



cree el bierestar general, especialmente 
necesario para el mejoramiento de las cla-
ses más modestas de la sociedad. 

Apagar rencores y unir en lazos de fra-
ternal concordia a todos los chilenos fué la 
incesante obsesión de su espíritu en estos 
últimos años; y no fueron pocas sus amar-
curas y quebrantos al comprobar cómo, a 
pesar de todo, seguían cavándose fosos de 
separación, de luchas y de odios que nada 
bueno presagiaban. 

Su acción de armonía, de comprensión y 
de concordia rebasó nuestras fronteras y 
tuvo acogida generosa y agradecida en 
pueblos hermanos del continente america-
no. 

Unidad nacional y unidad de los pueblos 
de América, es la lección fundamental que 
nos dicta su ejemplo; enaltecedora lección 
que EO tendremos palabras bastantes con 
qué agradecer. Y por eso hoy, ante el pe-
sar de su muerte, entornan sus puertas, no 
solamente todas nuestras instituciones pú-
blicas y privadas, sino también las de to-
das las Cancillerías del continente ameri-
cano. 

Impresionante personalidad la de don 
Arturo Alessandri, que, a veces, desorienta 
a algunos por las múltiples facetas de su 
espíritu. Alguien me decía ayer no más: 
"Es el único político que yo conozco que 
ha sacado lecciones de su propia experien-
cia, hasta para rectificarse y mejorar sus 
actuaciones. Sólo puede hacerlo quien tiene 
gran personalidad y gran corazón". 

Puede ser eso y es, a mi juicio, más que 
eso.- en el fondo de su alma se agitaba el 
propio destino de Ariel, que siente el in-
extinguible deseo de,subir , de subir hacia 
la cumbre donde se encuentra el ideal de 
su pensamiento, de ese ideal que precisa-
mente por ser ideal, huye y se aleja siempre. 
Pero las almas grandes —al decir de Ro-
dó— n o abandonan jamás la lucha, se de-
puran, se perfeccionan, se rectifican v si-
guen. siempre subiendo, infatigablemente 
P°r la colina, tras de alcanzarlo. Ariel ja-
más se detiene. 

Así fué Alessandri: con acerada y recia 
voluntad despreció el camino de los tími-
dos que se colocan detrás de las masas só-
l o para empujarlas, y las halagan con pue-

riles discursos. El, como verdadero conduc-
tor de pueblos, siempre tomó su lugar al 
frente, para guiarlas y seguir subiendo, su-
biendo siempre, hacia las cumbres de sus 
dos grandes ideales: el amor a la Patr ia y 
el amor a los humildes y necesitados. 

Y el pueblo lo ha comprendido y lo ha 
agradecido- Pudo nublarse en algunos mo-
mentos su popularidad. Pero ¡ qué impor-
ta! xiriel ha triunfado, y hoy el pueblo de 
Chile se inclina respetuoso y admirado an-
te la obra que supo cumplir, los progresos 
que logró imponer, los beneficios que supo 
implantar, para bien de su Patr ia y de 
aquellos a quienes siempre prestó amparo. 

Doctrinas sociales de amor al prójimo, 
que es amor a Dios, y de amor a la Patria, 
que es¡ amor a la familia y a la tierra de 
nuestros mayores, son vínculos que nos 
unen con el gran gobernante que hasta 
ayer ilustraba y presidía nuestros"debates. 

En nombre del Partido Conservador Tra-
dicionalista, le rindo el más ferviente ho-
menaje de nuestra gratitud y de nuestra 
admiración. Y hago votos para que Dios, 
en su infinita bondad, le haya reservado el 
sitio que les corresponde a quienes han 
amado, con desinterés a sus semejantes y 
han servido, con sacrificios y sin egoísmos, 
nobles y santos ideales. 

He dicho. 
El señor Allende.— Señores Senadores, 

señores Ministros 
¡Qué difícil es decir la verdad cuando 

ella encierra un elogio a un hombre que es-
tá presente! 

No se puede decir que ha muerto quien, 
hasta ayer, nos acompañaba con su voz y 
con su gesto, en nuestro afán de defender al 
pueblo y de cubrir de esperanzas sus dolo-
res. 

Arturo Alessandri, el laborioso caminante 
de medio siglo de nuestra historia patria, 
está aquí, junto a nosotros. 

En este recinto, sitio de sus luchas, en 
donde supo de triunfos y derrotas, se sien-
te y se respira su gran espíritu, que tantas 
veces se encendiera victorioso para enseñar-
les a los humildes el justo camino de su re-
dención. 

El ritmo de su voz, la tibieza inmortal de 
su palabra, y su afecto fraterno, recorrieron 
la angustiada geografía de Chile; y de hom-



bre en hombre, de hogar en hogar, de pue-
blo en pueblo, Arturo Alessandri estremeció, 
hace treinta años, la detenida historia de 
nuestro país, con vigorosas ideas de una 
transformación social que iban a ser el co-
mienzo de una lucha por alcanzar la verda-
dera democracia política y económica. 

Trazar el perfil de Alessandri no es ta-
rea de sus contemporáneos. Será el tiempo 
el que le dará sus contornos definidos, su 
relieve exacto y su significación en la vida 
nacional. Y, fríamente, se juzgarán su.s ac-
tos de político, de gobernante, de estadista 
y de caudillo. 

En este momento, él está detenido en su 
humana trayectoria. Desde ayer, pertenece 
al pasado. No lo tenemos aquí, pero está 
con nosotros. Esto tan simple, señores Se-
nadores, es lo que se llama la his toria . . . : 
ser del pasado, estar en el presente y pro-
yectarse en el futuro. Y esto mismo es lo 
que no podemos construir nosotros. 

Nosotros sólo podemos recordar sus he-
chos, sus ideas, sus pa labras . . . 

Fué hace años, y parece que fuera ayer. 
Un pueblo —el nuestro— vivía abatido, can-
sado, sin esperanzas y sin fe . 

Y corría el año ¡20... El año 20, que así, 
sencillamente, ha pasado a ser un símbolo 
en nuestra vida ciudadana. 

Una espesa bruma de tradición y de mo-
licie política adormecía a los pai'tidos. 

Los sectores oligárquicos detentaban el 
poder y negaban al pueblo su participación 
en la vida pública. 

El salitre y el cobre, cor- la vitalidad 
eterna que les dan sus hijos —los obreros— 
seguían la simbólica bandera de Recaba-
"ren, que, apasionado y romántico, buscaba 
nuevos caminos para lanzar por ellos la vi-
da social chilena. . Pero la utopía se estre-
llaba con la cruda realidad. 

Las transformaciones sólo es posible eje-
cutarlas desde el poder. 

La soberanía del pueblo solo se hace pre-
sente cuando llega al Gobierno uno de los 
suyos que, fiel intérprete de sus anhelos, 
trata de convertirlos en realidad. Porque 
las mareas del pueblo HO las detienen los 
nombres, y ellas sólo pueden ser absorbidas 
por las realizaciones de la justicia social. 

Los derechos de la igualdad no tienen di-
ques donde reposen sus impulsos: el ham-

bre, la injusticia, la explotación y la mise-
ria necesitan orientarse hacia acciones posi-
tivas para evitar la esterilidad de la anar-
quía, la falsedad de los demagogos o la 
quiebra de la democracia. 

Alessandri es el caudillo popular que, con 
su encendido verbo, que es campana y lla-
marada, demuele prejuicios, aplasta ran-
cias ideas y lleva por los caminos de la ilu-
sión a las explotadas multitudes. 

Su doctrina de justicia y redención abre 
un nuevo cauce ciudadano, y por él, por vez 
primera en nuestra historia, pasa el pue-
olo. 

Sus enemigos quedaron sorprendidos, por-
que nunca entendieron de dónde venía esa 
fuerza, que tan rápida y tan firme, sin ha-
cerse presente antes, rompía las tinieblas 
del obscurantismo político que por treinta 
años ensombreciera la luz reverberante del 
Presidente Balmaceda. 

Como una parábola que se levantara a 
través del tiempo, Alessandri recibía la he-
rencia del gran sacrificado del 91. Y eso 
ocurrió, también, para justificar las para-
dojas de la historia. 

Arturo Alessandri. Su nombre fué una 
enseña, y su acción una victoria. 

El instinto seguro de las multitudes eli-
gió bien, y en recompensa a su fe, el Presi-
dente Alessandri entregó a la Nación insti-
tuciones jurídicas y reformas sociales que 
dieron nueva estructura a la República y 
mejores condiciones de vida a sus ciuda-
danos . 

Estableció derechos del pueblo, que éste 
usaría como iustrumento decisivo contra 
quienes pretendieran detener su avance, o 
llegaran la aparición de un humanitarismo 
social que había entrado a vigorizar defini-
tivamente la vida democrática de Chile. 

Supo abrir cauces de agua limpia para 
las tierras que estaban mal regadas, por las 
aguas pobres. 

Detuvo el vendaval de las pasiones. . . ; él, 
el más apasionado, cuando éstas iban a des-
bordarse y arrasar con nuestras institucio-
nes republicanas. . 

Fué inflexible con los enemigos de la de-
mocracia, cuando la. libertad d i los hom-
bres podía haber perdido su magnificencia 
y su grandeza. . . Desde el solio de los Presi-
dentes, rompió la tradición de los privile-



«»•ios adquiridos, y, armonizando la realidad 
con las ideas, fué quebrando principios in-

tocables, que por muchos años parecieron 
de granito inconmovible y que atajaban el 
desarrollo social y económico de nuestra 
tierra. 

Por primera vez, el Estado comprendió 
que debía defender al Hombre. Y si el Es-
tado tenía derechos, Alessandri estableció 
deberes. Si el Pastado simbolizaba la justi-
cia, humanizó sus leyes. Si el Estado repre-
sentaba el poder, le infundió a ese poder el 
calor humano de haber emergido de la vo-
luntad popular, endurecida por el dolor de 
sus hombres, de sus mujeres y sus niños. Y 
lo predicó con palabras y lo confirmó con 
hechos, dando a su acción de gobernante la 
grandeza de una fe cjue venía de su convic-
ción democrática y de su confianza en el 
mandato que el pueblo le acababa de entre-
gar. 

El respeto a nuestra soberanía, fué su pre-
ocupación de chileno. 

Luchar por la paz, fué su inspiración de 
estadista. 

La fraternidad continental fué su norma 
de gobernante americano. 

Y en su vida tumultuosa y creadora, más 
acá del caudillo, del político y del gobernan-
te, viene a nuestro encuentro el hombre. . . , 
apasionado y caprichoso, resuelto y sobrio, 
humano y sentimental, mezcla de buena ar-
cilla. y de tierra endurecida, donde a veces 
la erudez?| del invierno —realidad y senti-
miento— se encontraba con un tibio sol. 

Amó a los hombres con sus pequeñeces y 
los comprendió en sus ansias. 

Fué así, seguramente, porque él los cono-
cía a todos. . . Los vió ricos, y empobrecer-
se... Los vió pobres, y enriquecerse. Supo 
el secreto de sus vidas, la orientación de sus 
actos, la sinceridad o insinceridad de sus 
ideas, y, a pesar del destino turbio que guía 
la estrella del hombre, él nunca perdió la 
i e en la persona humana. 

Jamás permit ió que el escepticismo o la 
ida anidaran en su alma plena de ener-

gías. 

A los veinticinco años fué Ministro. A 
los ochenta y uno, poseía la vitalidad del 
sachador que comienza a enfrentarse con 

vida y la confianza del que ha ganado su 
Pernera bata l la . . . 

Podríamos decir de él lo que se dijo de 
Mitre: "JOVEN, Cuya juventud brilló con 
todas las madureces de la vejez; VIEJO, en 
cuya vejez relampaguearon todas las prima-
veras de la juventud". Todo le interesaba, 
en su curiosidad germinante y voluntariosa. 

No aceptó que el oro rigiera su destino, 
ni permitió que, en injusta caravana, los po-
derosos volcaran su odio contra los desam-
parados. 

Nadie mejor que él, que conocía a los 
hombres, enseñaba cómo el pueblo castiga 
con el eterno olvido a quien lo engaña o lo 
traiciona.. 

Y el pueblo de Chile, que ha ido adqui-
riendo la conciencia de su fuerza y su po-
der, ha estado tres días y tres noches ob-
servando el ejemplo de su muerte, como un 
aviso que viniera desde un oráculo lejano, a 
advertirle que cuide, en señera vigilia, su 
independencia y sus derechos, ahora más 
que nunca, porque falta uno de sus hombres 
en las barricadas democráticas: aquél que 
dió el primer paso haeia la justicia social 
de un pueblo que hoy lo siente con el aban-
dono del hijo, con la tristeza de la mujer, o 
con el desconsuelo del hombre que ve apa> 
gar.se un fanal de ilusión y de esperanza. 

Por eso el pueblo ha venido a verlo; a 
contemplar al luchador cansado que comien* 
za a ascender a la cima de la inmortalidad; 
a conocer el camino y la distancia que van a 
separarlo de su calor y su palabra. 

Por eso el pueblo ha venido á llorarlo • a 
cubrirlo con lágrimas obreras, que son llu-
via de piedra y de trabajo; a cubrirlo con lá-
grimas de mujer, que son llanto de madre y 
de fecundidad. 

Por eso el pueblo ha venido a sentirla, 
porque se ha roto un puente en su destino, 
que le trajo tiempos de igualdad y de justi-
cia. Porque él aprendió que era posible 
transformar en senderas de esperanza el do-
loroso peregrinar de los hombres por las ru-
tas de la tierra. 

Nuestro partido, señores Senadores, en, 
luta en estos días sus pendones. 

El Partido Socialista, que a veces comba-
tiera al gran caudillo, y ctras veces compar-
tiera sus acciones, inclina reverente sus 
banderas y anhela que, siempre serena, nues-
tra historia le abra sus páginas de luz y lo 
juzgue . . . en sus yerros y en sus glorias. 



He dicho. 
El señor Cruz-Coke.— Quien basque vivir 

de veras su recuerdo para aliviar este gran 
dolor de su ausencia, no podría ser exacto 
ni completo si no viniera a buscar a esta 
Sala del Senado jirones relucientes ele su 
desvelo para hacer noble nuestra conviven-
cia y colocar a grau altura nuestros deba-
tes con exquisitez, naturalidad y señorío. 

Aquí lo vemos todavía mirando persona 
por persona a toda la compañía, como pa-
sando lista, no sólo de presencias, sino tam-
bién a los ánimos de cada uno. Rica perso-
nalidad la de nuestro gran Presidente, ca-
paz de percibir todo el contenido de las ma-
rejadas instintivas de la masa y, al mismo 
tiempo, el matiz más iusignificante del me-
nor de los deseos de sus conciudadanos. 

Ahora que lo juzga el tiempo y la paz de 
las pasiones, agigantada su figura esculpida 
entre estos muros por cien gestos fafniliares 
en los que nos regalaba la tribuna más libre 
de América, su ausencia de granito nos pe-
sa como montaña de plomo. 

Don Arturo Alessandiri Palma nació a la 
vida política chilena en una época en que su 
presencia iba a mostrarle indispensable pa-
ra el pleno cumplimiento de nuestro destino 
histórico. Los instintos despertados por su 
verbo, los intereses que se jugaron en sus 
primeras espadas, los ideales que iluminaron 
su fervor, no fueron artificio provocado, si-
no realidad social densa y explosiva, que se 
abrió paso en nuestra vida colectiva, por su 
intermedio y trasladada por él a estructu-
ras en que pudieran manejarse para una ac-
ción eficaz, servidora de propósitos comu-
nes. 

De estas realizaciones entregadas al pue-
blo para hacerlo persona, dos principalmen-
te ilustran su camino de estadista y permi-
tirán mañana salida a ia constitución de 
una auténtica democracia: seguridad y po-
sibilidades; murallas de previsión contra los 
riesgos esenciales; alas ^on que darle a ca-
da cual oportunidades en esa tercera dimen-
sión de la democracia, que es la justicia eco-
nómica. 

En esta gigante tarea cumplió con exac-
titud la doble función del político: adivinar 
las necesidades materiales y las exigencias 
espirituales del pueblo y proyectarlas en un 

plano de libertades en que pudieran ser cum-
plidas. 

Su experiencia de estadista objetivo, pe. 
ro a la vez idealista, le demostró que una 
demooracia 110 puede sev auténtica si 110 es 
cristiana, donde los cánones no son consio-, 
ñas imperativas, sino principios y ejemplos 
directores respetuosos a ; las conciencias v 
de las personas 

El proletariado chileno, que buscaba una 
salida en la encerrada arena de su impoten-
cia económica, encontró en él al jefe en quieu 
podía confiar para hacerlo depositario de 
sus anhelos. Acumulados en el secreto de 
nuestros conventillos, en el silencio de nues-
tros campos, se vaciaron en él montones de 
fe que pagó con el oro de una nueva espe, 
ranza, tarea permanente de su vida. 

Tenía el sentido del equilibrio necesario 
a la sustentación de la República. Sabía que 
la fuerza sin contrapeso crea, en los más 
virtuosos, espejismos peligrosos con rela-
ción al gozo ajeno, y que 1a- libertad vive 
sin temor sólo en las estructuras jurídicas 
en que la oposición da sentido y dirección al 
poder que prevalece. Vivía en la platafor-
ma de su conciencia la fórmula del maestro 
universitario: 'Te quiero porque eras dife-
rente". Como un tallador combate con ia 
piedra que ha escogido amorosamente, la re-
sistencia lo irritaba-, pero la buscaba y la 
quería. 

En su Constitución del año 25 organiza 
las posibilidades de tales equilibrios; se 
anticipa en ella a reajustar un Poder Eje-
cutivo que se había hecho inoperante ante 
la responsabilidad inconcreta de las Cáma-
ras Legislativas. 

La vida de don Arturo Alessandri, mirada 
en su conjunte, está desprovista de azar. Ni 
un solo grado de lo que llamamos buena » 
mala suerte se interpone en su camino de 
útiles realizaciones nacionales. Cada vez 
que algún accidente exterior le sale al i>a-s0 

para marcarla, su personalidad lo asimila, 
lo transforma, le da sentido. La piedra se 
hace figura; el metal, instrumento; el asal-
to, promulgación de leyes detenidas; la sor-
da protesta del pueblo, energía creadora de 
una etapa esencial en el progreso de nues ' 
t ra justicia distributiva. Ni un solo espa«10 

para la casualidad en la vida de nuestro 110 



sideiite ido. Toda ella transformada en 
destino» trascendiendo su propia persona. 

La experiencia de don Arturo Alessandri 
en ei dominio de las relaciones del Estado 
con individuo, lo hizo comprender pre-
•ozniente que una sociedad sana requiere a 
]a vez un control centralizado y la libre ini-
ciativa de grupos o individuos Entre la 
anarquía por ausencia del primero y la 
inercia que resulta por carencia de esta úl-
tima. hizo evolucionar £u política dentro de 
una línea de un justo equilibrio entre lo que 
debe corresponder al César y lo que perte-
nece a la persona, para que haya estímulo 
v progreso verdadero. 

De todas sus virtudes, una quema las ma-
nos de los calculadores: su tremenda capa-
cidad de querer; de querer más allá de in-
tenciones y de conveniencias, de querer pa-
ra elevar la categoría del ser querido, ami-
o-o, compañero o colaborador. Dichoso ce-
lebrador del éxito ajeno, conquistado pol-
las grandes cualidades, todas cabían en 1» 
arquitectura de su mundo. 

Gustaba de veras apretar manos con olor 
a. fresca madera o a trabajo reciente; mi-
rarse en los ojos infantiles de los jornale-
ros; adivinar la,s quejas mudas de nuestra.-; 
calladas y valerosas mujeres a la vera de 
vides o sembraduras en la hijuela perdida, 
Q en el encierro del desván silencioso, dolo-
rosa prisión de esperanzas populares. 

Los hombres que como él quemaron su 
existencia a beneficio de ajena ventura re-
nacen en las producciones de otras vidas, 
siguen viviendo en los actos de los que le 
siguen,- componen con las frescas volunta-
des la dirección y la naturaleza de las nue-
vas creaciones 

Por eso en la línea redentora de las an-
gustias proletarias, junto a los afanes de 
pienes laboran por -ensanchar el cauce de 
su justicia, hallarán siempre los chilenos-la 
contribución principal de este gran capitán 
del pueblo. 

Si tuvo un momento de lucidez cuando 
e®Pezó a sentir heladas sus manos, debió 

a r gracias a Dios por haber llenado así su 
lu?3' y d e ¿ a d 0 - 'IPSPW'S ^ su paso, más hen-

wa de bienes y apretada- de esperanzas la 
. a chilena; vestida de más fortaleza v 
e«0ro toda la ciudadanía. 

sea alivio para los suyos y los que lo 

quisieron la consideración del menguado 
prestigio en que yace la mezquina vestidu-
ra ue ia que descansa despojado; ahora en-
tero, hallado en lo que no muere y que si-
gue viviendo allá en región incorruptible, y 
acá donde nos queda lo mejor de su persona, 
el espíritu y ia ley de sus actos, el germen 
de sus iniciativas, en que regala paz y re-
parte ventura. 

Seguiremos despiertos; continuaremos el 
surco empezado, y pensaremos como el poe-
ta que "Venas que humor a tanto fuego han 
dado —que médulas que han gloriosamente 
ardido— su cuerpo dejarán, no su cuidado". 
Su cuidado de seguir caminando al través 
de las conciencias de sus conciudadanos, y 
destilar en ellos, como las abejas en prima-
veia, la miel de sus virtudes cívicas que les 
mande cumplir el mandamiento de amarse 
los unos a los otros, sin el cual la justicia 
se hace frágil y la libertad prisionera. 

Él Partido Conservador, celoso guarda-
dor de los ejemplos de los grandes chilenos, 
adolorido, saluda la part ida de este gran 
señor de la política, portador en su desem-
peño de las más altas claridades, seguro de 
que la. Divinidad lo ha ya juzgado en la 
gran lumbre de amor que él repartió en .su 
vida 

He dicho. 
El señor Larrain.— Señor Presidente: 
El Partido Agrario Laborista, al cual re-

presento, se asocia de todo corazón, con sin-
cero e íntimo dolor, al acto en que el País 
entero rinde espontáneo tributo de justicia 
y admiración a la labor y a la memoria de 
un hombre que desempeñó un papel de tras-
cendencia única en la evolución política y 
social de la Nación. 

Poeos en la historia chilena han sido do-
tados por Dios de manera tan adecuada pa-
ra el cumplimiento de su misión; de tan 
irresistible simpatía humana de tan pronta 
sensibilidad, de tan agudo sentido de la psi-
cología de su pueblo y de sus aspiraciones 
profundas, y de tan ardorosa, fuerte y sen-
cilla elocuencia, como para ser expresión 
de los corazones que buscaban una voz que 
interpretara su dolor y sus ansias de justi-
cia. 

No quiero recordar, señor Presidente, los 
incidentes de la vida política de don Arturo 
Alessandri; oo son sino episodios de la mi-



sión fundamental *que llevó a cabo entre 
nosotros. 

Chile es un país con dos características 
sobresalientes, que lo distinguen entre to-
dos los de América Hispana: una, es la de 
haber desenvuelto su existencia dentro de 
un marco de instituciones de derecho y, la 
segunda, la de recoger, con anticipación a 
todas las demás naciones del Continente, el 
curso de los acontecimientos universales-

El gran mérito de don Arturo Alessandri 
consiste en haber sabido realizar una indis-
pensable integración histórica, al mismo 
tiempo que mantenía y acentuaba las ca-
racterísticas que he señalado. 

Una ola de profunda inquietud social es-
talló en el mundo en forma incontenible 
después de la primera guerra mundial, y 
nuestro país pareció precipitarse a uno de 
esos intervalos en que se juega la existen-
cia misma de los pueblos. 

Había una aspiración multitudinaria, in-
forme aún, pero ya de claro sentido, hacia 
nuevas formas de organización social y po-
lítica, que dieran satisfacción, por una par-
te a la angustia y al desamparo de .las cla-
ses trabajadoras, y, por la otra, un medio 
de expresión a los hombres que con su es-
fuerzo estaban formando, y constituían ya, 
un Chile diferente al del siglo anterior. 

Ese ardoroso anhelo entraba en pugna 
con las instituciones de derecho establecidas 
y amenazaba arrasarlas, como un aluvión 
inatajable. 

Alessandri no solamente supo ser la voz 
elocuente de la fuerza en crecimiento, sino 
que comprendió que había que canalizarla 
en nuevas instituciones para mantener la 
continuidad jurídica de la vida nacional. 
¡ Supo, así, ser revolucionario y conservad»:11 

Esta superior tarea no sólo es altamente 
difícil, sino que, cuando es realizada con 
sentido de responsabilidad, resulta dura y 
amarga para quien la lleva a cabo. Pues 
el estadista, consciente de las proyecciones 
de su acción, siempre es mirado como con-
servador por los revolucionarios, y como 
revolucionario por el criterio conservador, 
que no comprenden la paradoja de que to-
da sociedad perecería fatalmente si no se 
provocase su transformación, de acuerdo con 
las necesidades históricas. 

Las incomprensiones que de modo inevi-

table saleu al paso del estadista que actúa 
con tan elevado ¿sentido de su misión, fue-
ron doblemente difíciles de vencer para don 
Arturo Alessandri Palma. Hombre de gran 
corazón, ansioso de cordialidad y simpatía 
que predicó con la palabra y. el ejemplo al 
amor y a la tolerancia, era, por otra parte 
hombre de lucha, impulsivo, de arrebata-
dos entusiasmos y fuertes pasiones, qne a 
veces, lo llevaban a reaccionar con vehe-
mencia, sobre todo cuando se le hería en 
su> afectos, o en la fuerza sentimental que 
infundía a sus ideas-

Resulta, así, casi paradójico que. en ta-
les circunstancias y con su temperamento, 
don Arturo Alessandri haya sabido siem-
pre mantener la ecuanimidad necesaria pa-
ra ,<1 cumplimiento de los objetivos funda-
mentales de su vida política. 

Todo esto explica, señor Presidente, que 
la larga actuación de don Arturo Alessan-
dri, que llena medio siglo de nuestra vida 
nacional, haya sido objeto de juicios can 
contradictorios. Hay hombres que solamen-
te deben ser juzgados a la luz de la histo-
ria, que es ajena a los odios y afectos apa-
sionados que suscitan. 

Yo he querido olvidar, señor Presidente, 
el profundo cariño y la admiración que he 
sentido por don Arturo Alessandri, porque 
su muerte en estos momentos no debe ser 
sólo ocasión de justificado dolor y congo-
ja, sino fuente de graves reflexiones, pues 
sn vida es una enseñanza 'que debe ser me-
ditada por los dirigentes políticos, para e' 
bien de esta patria que él amó y sirvió has-
ta su último instante. 

Presento al Partido Liberal las condolen-
cias del Partido Agrario Laborista, por la 
pwvdida del ilustre hombre de Estado que 
guió a nuestra patria con su genio polí-
tico ; y a su distinguida y ejemplar famil'-a 
quiero manifestar que su dolor es el nuestro 
propio, así como es también el dolor de un s 

nación. 
He dicho. 
El señor Tomic.—Señor Presidente: 
Tvempis ha escrito que los hombres T18* 

san sobre la tierra "como las naves, e°nl£> 

las nubes, como las sombras". Mientras d» 
ran-sus breves días, trabajan v lucha0' ' V el* 
aman y odian; sufren y sueñan. . . i 1 

ben que están muriendo y querrían no 1°" 



r i r . . • ! No se engañan: más allá ele su 
muerte, el mundo no tendrá para ellos sino 
el tesoro de algunas lágrimas. Pocos años 
más tarde, sobre todo aquello para lo cual 
vivieron, se liará el silencio y vendrá el ol-
vido. Parecerá que morirán de nuevo, y es-
ta vez irreparablemente. Su leve huella ha-
brá pasado fugaz e imperceptible, "como 
las naves, como "las nubes, como las som-
bras". 

¡ Así pasan los hombres. . . ! ¡ Pero no to-
dos los hombres 

Alessandri no- ha de pasar así. 
Miembro integrante de la misteriosa co-

fradía de la grandeza humana, es suyo 
también el privilegio de la supervivencia 
terrenal. La Muerte, que al tocar a los de-
más los desvanece sin mido en el aire trans-
parente, cuando señala a estos elegidos f i ja 
para siempre lo que la Vida misma podía 
hacer en ellos mutable y transitorio.- sus 
•rasgos, en el bronce; sus hechos en la his-
toria ; su recuerdo, en los vastos límites del 
corazón de un pueblo entero. 

Tal vez por eso el tiempo de lá tristeza 
es breve cuando mueren los grandes de es-
te mundo. Mientras vivían, pasaban; cuan-
do han muerto, permanecen. 

En esta tarde solemne, yo me acerco a 
Alessandri con asombro y reverencia. No 
intentaré medir los hombros dtl gigante; 
ni perseguir los giros de su pensamiento: 
ni penetrar en las consecuencias de su pre-
sencia ,allá en la oscura profundidad en 
que nuestro Chile-hunde las raíces de su 
ser nacional, forma su historia, y enlaza, 
en sucesión inacabable, el pasado con ei 
porvenir. 

Habrá tiempo para hacerlo. ¡Un largo 
tiempo, en v e r d a d . . . ! Por generaciones, 
los chilenos analizarán la huella de Ale-
ssandri en el acontecer de la vida patria. 

Pero toda la prodigiosa riqueza de esta 
dilatada vida, puede ser simbolizada —creo 
yo— en tres signos, que penetran y tras-
pasan de largo a largo sus tumultuosos 
ochenta años-, el amor y la confianza en el 
Pueblo; la violenta defensa de la libertad 
y de la eficacia creadora de la ley; el cul-

de la paz y la concordia intornaeionales. 
Wnto a una madura ansiedad por la unifi-
cación latinoamericana. 

Es uu programa simple, como tienen qua 
serlo todas las verdades sustantivas y ele-
mentales, que son las únicas sobre las cua-
les puede construirse útilmente el destino 
de un pueblo. 

Señores-, lo sorprendente en la obra de 
Alessandri 110 es la formulación de este 
programa, sino la formidable eficacia con 
que lo sirvió y realizó en las variadas cir-
cunstancias de su prolongada existencia. 
Y sí en el juicio de la historia sobre polí-
ticos y estadistas poco o nada pesan las 
intenciones que quedaron en meras inten-
cionas, y vale todo, en cambio, su capa-
cidad para darles vida palpitante en la rea-
lidad del pueblo en que han actuado, yo 
saludo en Alessandri a uno de los más há-
biles políticos y a uno de los más grandes 
estadistas, no solamente de Chile, sino de 
toda América. 

¡El pueblo. . . ! ¡iLa masa dolorida de los 
p o b r e s . . . ! ¡La lenta sucesión de duros 
lías iguales, sin esperanzas de cambio, sin 
alegrías puras, atenaceados por la miseria 
y 1a. inseguridad. . . ! ¡Gastadas sus muje-
res a los veinticinco años; tristes y desnu-
tridos, sus hijos desnudos y feos de su-
ciedad ; sus hogares, conventillos o cho-
zas, en promiscuidad infame, y degra-
d a n t e . . . ! ¿Qué h a c e r . . . ? ¡Qué aguda se 
hace entonces la mirada para apreciar los 
contrastes, las desigualdades, las^ diferen-
cias! ¡Y cómo se llena de preguntas el al-
ma de los pobre»; pero, sobre todo, cómo 
se hace pesado de rencor el corazón. . . ' ! 

En la obscura entraña del proletariado 
industrial salitrero, la rebeldía ,alimentada 
por la desesperación, corroía el alma de de-
cenas de miles de los mejores hombres de! 
pueblo chileno y preparaba el advenimiento 
de la revolución. 

Al otro lado del mundo, más allá de I03 
confines d.- Europa, en los límites del Asia, 
ardía una extraña, fascinante y roja lla-
marada que prometía a los pobres la re-
jiuicha. Y el "rojo fantasma" que predijera 
Engels recorría la vasta amplitud del 
mundo. 

Antes de 1920, en más de una ocasión la 
dinamita había prestado su ronca voz al 
pueblo chileno embravecido; y las ametra-
lladoras y los fusiles ya habían segado a 
miles de sus hijos para imponer la ley. 



La tensión crecía. El País se desgajaba 
en estratas enemigas, y una porción, cada 
día mayor, se sentía ajena al destino na-
cional y prisionera de fórmulas y princi-
pios que parecían servir solamente de ven-
ta ja al adversario. La juventud universi-
taria, los cuadros modestos de la clase me-
dia, so sentían cada vez más atraídos a ias 
filas de la protesta y la revolución. 

¡ Entonces llegó Alessandr i . . . ! 
Yo lo be visto y no podré olvidarlo ja-

más. Cierro los ojos y vuelvo a revivir la 
escena impresionante, inenarrable, del en-
cuentro providencial de un pueblo cargado 
de vitalidad y fuerza, como el nuestro, coa 
el hombre del destino: Alessandri. 

¡1920! Alessandri llega a Antofagasta. La 
ciudad se estremece hasta sus cimientos con 
el grito incesante, frenético de 1a. multitud. 
Miles, decenas de miles de hombres y de mu-
jeres lo esperan, se lanzan, rompen los cor-
dones de la fuerza pública, arrollan a la 
tropa montada, se precipitan los unos sobre 
los otros hasta formar una sola monstruosa 
masa humana que llena la calle de uno al 
otro extremo, que oprime los muros, derri-
t a postes y faroles . . . y avanza, avanza, 
avanza, con la extraña y terrible torpeza 
de un fenómeno telúrico, repitiendo hipno-
tizada un solo grito, mecánico y monótono, 
que atruena la ciudad, se quiebra en los ás-
peros cerros que la circundan, se alza hasfa 
el cielo y se pierde en la k jan ía del mar: 
¡ Alessandri. . . ! ¡ Alessandri. . . ! ¡ Alessan-
d r i . . . ! 

¡Chile estaba salvado! En una hora crí-
tica y preñada de peligros, Dios quiso en-
viarnos al (hombre capaa de devolver al 
pueblo la esperanza, y de hacerlo sentirse 
de nuevo incorporado al sentido unitario 
y nacional de su destino, 

¡Bendito sea aquel que quiso y supo ha-
cer romper el alba, entre la oscura, torva 
y helada noche de los pobres! 

Ya otros han recordado con penetrante 
elocuencia cómo supo Alessandri perfeccio-
nar nuestra democracia con la reforma cons-
titucional; hacer eficaces las estructuras 
del Estado mediante innovaciones funda-
mentales en el plano de la seguridad social, 
de la organización institucional, del régi-
men financiero y monetario, de la renova-

ción de los cuadros dirigentes de la vida 
nacional. ¡ Quiso y supo hacer que la demo-
cracia y la libertad expresaran en Chile po-
sibilidades y oportunidades verdaderas, y 
no meros formalismos vacíos de contenido-
vital 1 

Y cualquiera que sea el tiempo que trans-
curra, no podrá tampoco ser olvidado el 
aporte de Alessandri en el orden internacio-
nal, para la seguridad de Chile y para la 
unificación de América. En este denso cam-
po de los intereses chilenos y americanos, 
la siembra y la cosecha dé Alessandri bas-
tarían para justificar su paso por nuestra 
historia. 

Pero debo terminar este homenaje, que 
rindo a nombre de la Falange Nacional al 
gran chileno que nos distinguió siempre, 
desde nuestra primera hora y en no pocas 
circunstancias difíciles de nuestra áspera 
vida, con su afecto, su simpatía y su alien-
to. 

Yo me alegro de que el Gobierno y el Se-
nado hayan hecho posible que este homena-
je sea irradiado a todo el País. Si nos per-
teneció a todos los chilenos y su vida segui-
rá pesando «obre todos nosotros, está bien 
que, en esta hora suprema, no nos baste la 
alta cúpula del Palacio del Congreso, sino 
que necesitemos sentirnos unidos a la va-
riada comunidad de la Patria. 

Quieto ha de estar el aire en los valles 
encerrados y tropicales de Arica, y el vien-
to de la pampa seguramente arremolina el 
humo de las altas chimeneas sobre, la deso-
lación de Chuquicamata. Bajo un cielo de 
fuego, pronto se esconderá la tarde en los 
valles transversales del Norte Chico, y las 
nubes de estaño que amenazan a Santiago, 
quizá cubran una vasta extensión del Chi-
le medio. Tal vez llueve en Valdivia, tal 
vez cae la nieve en las soledades mag allá-
nieas. Suavemente, ya desciende la noche 
sobre Chile. Y en todas partes, junto al em-
bate del mar; junto al ulular del vierto 
próximo á la cordillera; junto al reventar 
mojado y generoso de la tierra que saluda 
a la primavera con la voz de los pájaros y 
el leve batir de los tallos; junto al vaivén 
agitado de pueblos y ciudades; junto a la 
soledad inmensa del desierto, de la monta-



¿ a o del hielo austral, hay chilenos que es-
cuchan estas palabras y piensan y recuei-
dan a aquel por quien se dicen. 

Prestadme vuestra voz, hermanos nues-
tros. Y dejadme decir esta tarde, en vues-
tro nombre, que el gran chileno que acaba 
de morir para los días del tiempo, acaba 
de nacer para los de la eternidad. 

Y el nombre, que ahora salta de ola en 
ola, de cumbre en cumbre, de pueblo'en 
pueblo-, mañana, por muchas generaciones, 
pasará de padre a hijo: ¡ Alessandri! 

He dicho. 
El señor Lafertte.— Honorable Senado: 
Deseo, en nombre de los Senadores que 

nos sentamos en estos báñeos y del Parti-
do Comunista, rendir homenaje al ex Pre-
sidente don Arturo Alessandri Palma, que 
hasta ayer dirigía los debates de esta Cor-
poración con gran espíritu de ecuanimidad. 

La circunstancia de pertenecer a una cla-
se social diferente y de tener una ideología 
diversa de la del señor Alessandri, no es 
óbice para manifestar el pesar que nos h¡, 
causado su muerte y el reconocimiento de 
todo cuanto en él y en su larga vida ciu-
dadana había de positivo, de progresista y 
de patriótico. 

A don Arturo Alessandri Palma le corres-
pondió actuar en una etapa difícil y agi-
tada, que cubre más de medio siglo de la 
historia de Chile. Su grandeza reside en ha-
ber sabido, en un momento dado, escuchar 
el clamor de nuestro pueblo ávido de jus-
ticia. Ahí está la clave de su inmortalidad. 
Los que abren al pueblo su corazón y su 
conciencia, los que dejan una obra o en los 
hechos hacen algo a su favor, se ganan eí 
cariño y el respeto popular. Pero, a la in-
versa, los que no se preocupan sino de ahon-
dar la opresión y la miseria del pueblo, se-
rán relegados al olvido o sus nombres que-
darán grabados para el desprecio de la pos-
teridad. . 

El señor Alessandri supo hacerse eco de 
las inquietudes del pueblo en un momento 
excepcional: cuando, a poco de terminar la 
Primera guerra, una profunda crisis econó-
®'ca daba origen a una inmensa eferves-
eencia social. 

^a en aquella época había emergido otro 
hombre singular; Luis Emilio Recabarren. 

Los trabajadores se agrupaban en la Fede-
ración Obrera de Chile y contaban ya coii 
su partido de clase. Los obreros adquirían 
conciencia de las causas de su miseria v, con 
fe en sus propias fuerzas, se lanzaban a la 
conquista de sus demandas y derechos. Pe-
ro este despertar, como era natural, no al-
canzaba a todas las capas de la población. 
Otros sectores populares, incluso parte de 
la clase obrera, fueron también sacudidos 
por las inquietudes y luchas sociales, pero 
no alcanzaron a ver su salida y su camino 
en su propia organización, en su propia 
fuerza, en su propio batallar. Estos secto-
res tenían necesidad de un caudillo,. para 
salir más tarde de esta etapa primaria por 
su propia experiencia. 

El señor Alessandri fué su caudillo. Ve-
nía de otra clase, del seno de la burguesía 
chilena o. mejor dicho, del sector aquel de 
nuestra burguesía que a veces comprende 
la necesidad de reconocer a los trabajado-
res siquiera una parte de sue derechos y de 
hacer frente a las fuerzas que entraban el 
desarrollo progresista del País. Fué lo que 
hizo el señor Alessandri en medio de la opo-
sición de quienes, desde las trincheras de la 
nitrarreacción, lo tildaron de "agitador so-
cial". 

Empezó, entonces, una nuera época en la 
política chilena, cuya característica esen-
cial la constituye la participación activa y 
creciente del pueblo en los rumbos de la 
Nación. Las clases dominantes y los pro-
pios sectores burgueses que contribuyeron a 
este despertar, vieron un peligro en la 
irrupción popular a la vida ciudadana. Y 
presionaron, no sin éxito, para que se ata-
cara a los trabajadores. Sucedieron, enton-
ces, hechos que, sin descartar las responsa-
bilidades individuales, han pasado a la 
cuenta de las castas tradicionalmente ene-
migas del pueblo y del avance social, los 
que. por este motivo, no se olvidan ni se 
olvidarán. 

Pe.̂ e a ello, las luchas de los trabajado-
res dieron frutos. Se conquistó la jornada 
de 8 lioras y, aunque en forma parcial, 
otros derechos sociales, como el de organi-
zación y huelga. Tales conquistas están 
también ligadas a la vida política' de don 
Arturo Alessandri Palma y eran para él lo 



más preciado de su larga, actividad en la 
vida pública. De allí que, comprendiendo 
que todo aquello era liquidado y menosca-
bado por leyes liberticidas, lo vimos, más 
de una vez, disgustado expresar su oposi-
ción a ciertos excesos del poder. 

No es del caso hacer la histox-ia de la vi-
da política del señor Alessandri. ligada a 
medio siglo de la vida nacional. Pero es mi 
deber destacar, en su homenaje, la cordia-
lidad en sus relaciones con todos los Sena-
dores y su defensa de los fueros del Parla-
mento y de sus miembros, como en el caso 
de Pablo Neruda, que, al decir suyo, tenía 

i a honra defender de la arbitrariedad y la 
persecución despiadada. Acostumbrados a 
juzgar a los hombres por lo que hacen en 
el presente, más que por lo que hicieron 
ayer, apreciamos en todo lo que vale esta 
eonducta del señor Ales*sandri. 

Quiero destacar también el hecho —hoy 
determinante en la apreciación de cada 
hombre— de que don Arturo Alessandri 
murió fiel a la idea suprema de la paz. 
A la inversa de aquéllos que, en estos mis-
mos días, predican una "guerra preventi-
va", don Arturo Alessandri estaba por el 
entendimiento y la amistad entre todos los 
países. Y al efecto, no fueron pocos sus 
esfuerzos por lograr, al meiio«, la herman-
dad entre las naciones latinoamericanas, a 
las que soñaba ver unidas contra la domi-
nación económica extranjera y con poten-
te y propia voz en la política internacio-
nal. 

Rindo sentido homenaje a su memoria e 
invito al Honorable Senado a recoger su 
mejor herencia, que fué su lucha por el de-
recho social y el reinado de la paz entre 
todos los pueblos de la tierra. 

He dicho. 
El señor Martínez Montt.— Señor Presi-

dente; Honorable Senado: 
La ciudadanía, que vive consagrada al 

culto de la democracia, no podrá jamás 
reponerse > del rudo golpe recibido con el 
sensible fallecimiento de don Arturo Ale-
ssandri Palma. 

La belleza del lenguaje o el énfasis que 
se ponga en cada frase, resultarán inexpre-
sivos a la postre, cuando se quiera enalte-
ler su nombre, porque era demasiado gran-

ie don Arturo. Tenía fuego sacro en su es-
píritu e irradiaba luz bienhechora en la 
ruta de los pueblos. El Partido Democrá-
tico de Chile siente angustia en el alma an-
te su deceso. Nos sentimos sus deudos in-
mediatos, porque hizo suyos, sin ser nues-
tro, los postulados de Malaquías Concha; 
porque tomó bajo su alero protector la cau-
sa de la emancipación de los trabajadores,-
porque derramó, en el surco generoso del 
pueblo chileno, la semilla de la democracia, 
y porque ostentamos, junto a nuestras es-
carapelas doctrinales, el orgullo de haber-
nos sentido coidearios de él. 

Grandes batallas libró a la sombra de 
los rojos estandartes- del Partido Democrá-
tico. Nos electrizó con su elocuencia, nos 
guió con su talento y, también, nos amó 
pon su alma generosa. ¡Fué, en las grandes 
convulsiones, nuestro caudillo máximo! De 
ahí que haya luto y dolor en nuestra casa 
y en nuestros corazones. Demostramos leal-
tad y desinterés cuajido tuvimos ocasión 
de apoyar su política gubernativa; y un 
sentido altamente patriótico y constructi-
vo, cuando nos tocó fiscalizar sus actos. 
¡No podía haber odio hacia un hombre que 
sólo amaba- y hacía el bien! 

Arturo Alessandri Palma tiene ya Un 
monumento en el corazón de todos los de-
mocráticos de Chile, y cuando su traduc-
ción material se levante en los verdes pra-
dos de las más bellas ciudades del País, allí 
iremos a ofrendarle, como ante su tumba, 
el homenaje del reconocimiento y la grati-
tud de los soldados de una causa, que se 
confundió con sus sentimientos. Recurri-
mos a la generosa hidalguía de este gran 
pueblo, para que nos permitan llamar de-
mócrata de extracción a tan ilustre ciuda-
dano. Y al sentirlo, en espíritu, inspirando 
el futuro de nuestra causa y agitando nues-
tras banderas de combate, rendimos, desde 
la más alta Tribuna de la República, ri 
justo homenaje que se merece y nuestra 
eterna gratitud, porque siempre viviremos 
íeconfortados por su alma inextinguible. 

El Partido Democrático de Chile procla-
ma de pie, en estos momentos solemnes, 
los tres nombres más ilustres que ha irra-
diado nuestro cielo : O'Higgins, Balmaceda, 
Alessandri. 



He dicho. 
El señor Walker (Ministro de Relacio-

nes Exteriores).— Señor Presidente; seño-
res Senadores: 

En el duelo que aflige al País, el Poder 
Ejecutivo lia expresado toda la hondura 
de su sentir por la voz del Primer Magis-
trado de la República. 

Esta circunstancia aconsejaría o permi-
tiría a los Ministros de Estado aquí pre-
sentes guardar silencio en esta memorable 
sesión, para no restar autoridad y relieve 
al homenaje gubernativo de anteayer. Pe-
ro no podemos olvidar, dentro de las rela-
ciones que deben unir a los poderes públi-
cos, que la desgracia nacional ha golpea-
do, en este easo, especialmente al Senado, 
al anvancar de su sillón presidencial al Par-
lamentario ilustre que hasta ayer dirigie-
ra, con espíritu afable y tonalidades pater-
nales, los debates de esta Alta Corporación. 
El Gobierno - comparte, pues, el dolor del 
Honorable Senado y se asocia al tributo cí-
vico de gratitud que, en estos momentos, 
se rinde a don Arturo Alessandri Palma. 

No son necesarias las palabras para re-
señar la dilatada acción pública de Ale-
ssandri, porque ya lo hizo al sepultarse sus 
restos, en forma más elocuente, el gemido 
de todo un pueblo; porque en este caso no 
ha sido necesario allegar los materiales 
que sirven para preparar el juicio históri-
co, pues el veredicto ha sido dado con voz 
arrolladora e inapelable -por la voluntad 
de las diversas fuerzas cívicas, de la ma-
nera en que se resolvían los plebiscitos de 
Atenas. 

No es que la opinión pública hubiese 
adherido al iluslre luchador en todos sus ac-
tos o en todas las etapas de su larga vida. 
Jamás el favor popular es incondicional y 
permanente. Se trata de que, cuando una 
democracia alcanza su plena madurez co-
mo la nuestra, no necesita, para conferir 
su galardón a quienes la sirven, atender a 
actitudes pasajeras y contingentes, sino a 
las virtudes cívicas y morales que configu-
ran la personalidad del hombre público y 
a sus obras notables en bien del País. 

Los chilenos sabíau, cualesquiera que 
fuesen sus filiaciones políticas, que Ale-
ssandri, ya acertara o ya errara, era un 

hombre dotado, aparte sus admirables fa-
cultades intelectuales, de las característi-
cas que más deben ser apreciadas en el ser-
vidor público. Sabían que despreciaba sin 
piedad los bienes materiales en aras de su 
consagración de todo momento y de toda 
una vida al servicio del País. Sabían que, 
por espíritu cívico, apuró cien veces el cá-
liz amargo de la incomprensión y la injus-
ticia, alimento cuotidiano de todo luchador 
de la arena política. Sabían que no acos-
tumbraba navegar en aguas tranquilas; 
que no temía, sino que buscaba las situa-
ciones definidas, y que no vacilaba en en-
frentarse a las olas embravecidas que se 
levantan en días de tempestad. Sabían tam-
bién los chilenos, amigos y adversarios, que 
acaban de dar su veredicto, que era hom-
bre dotado de profunda sensibilidad social 
y qire este rasgo característico imprimió 
una huella imborrable en su fecunda la-
bor de jefe del Estado y de Parlamenta-
rio. 

En la historia, de la evolución humana 
chilena, don Arturo Alessandri f igurará 
como un reformador político y social con 
rara visión del porvenir. 

El supo captar justos anhelos de con-
quistas sociales, encauzarlos y darles ex-
presión y vida en la ley. 

No sólo hizo así un inmenso servicio a las 
clases que t rabajan. Escribió, al mismo tiem-
po, una de las mejores páginas de su vida 
pública y de nuestra legislación, que todos 
ios ciudadanos que sienten y que piensan 
deben agradecerle como obra de previsión 
patriótica y de fraternidad cristiana. 

No es la oportunidad de determinar si el 
régimen de gobierno instituido en la refor-
ma constitucional de 1925 es el que más con-
viene a nuestros hábitos y al mejor funcio-
namiento de nuestra Tlemocraeia. 

Pero aun los que no tememos los males 
del régimen parlamentario, debidamente re-
glamentado, podemos aplaudir la obra de 
Alessandri al extirpar los vicios y «xcesos 
del sistema político que existió hasta hace 
25 años, que esterilizó la acción parlamenta-
ria y anuló la autoridad del Ejecutivo. 

En la obra del reformador social y del 
reformador político, • domina un propósito 
fundamental que lo honra y que debe S;r 
señalado por su influencia educadora. 



A Alessandri se le presentaron oportuni-
dades de realizar sus aspiraciones de go-
bernante fuera del marco de la ley institu-
cional. Pero supo menospreciar espejismos 
falaces y ser un demócrata. 

Consideró, con razón, que todo progreso 
es posible; que toda reforma, por trascen-
dental que sea, es realizable; que en toda 
lucha cívica puede vencerse, sin apartarse 
del imperio de la ley, que es escudo y fuer-
za para gobernantes y gobernados y supre-
ma norma de convivencia social. 

La tarde de su vida discurrió en este Se-
nado. 

Aunque parezca paradójico, el fogoso lu-
chador de más de medio siglo fué, en esta 
Sala, un elemento de moderación y de con-
cordia. 

Es que no se contraponía, en su carác-
ter, el ardor en el servicio de sus conviccio-
nes con la elevación de miras para buscar 
soluciones armónicas de interés general. 

Es que a medida que avanzó en años, se 
elevó en altura. 

Es que e n el luchador había también un 
político de vista amplia, proyectada en el 
futuro, como lo había revelado en su acción 
gubernativa. 

Entre el Congreso y la Moneda se movió 
la personalidad original y, como pocas, vi-
gorosa del señor Alessandri. 

Aquí resuena aún el eco de su voz en-
cendida y elocuente. Allá queda la realiza-
ción más palpable de sus inquietudes y as-
piraciones de justicia y de engrandecimien-
to nacional. 

Ambas actividades, la del parlamentario 
y la del gobernante, formarán las dos co-
lumnas del monumento que Chile agradeci-
do erigirá a su memoria. 

El señor Amunátegui.— Señor Presiden-
te: 

Los Senadores liberales me han designado 
para que, en su nombre, %ne asocie al home-
naje que rinde en estos- momentos la Cor-
poración a la memoria del primer hombre 
de nuestro partido, de la más preclara fi-
gura de esta Alta Cámara, del más ilustre 
de los chilenos del presente siglo, don Artu-
ro Alessandri Palma. 

Si yo siguiera la usanza tradicional, mis 
primeras palabras deberían expresar el hon-
do agradecimiento de los ocupantes de estos 

bancos hacia todos nuestros colegas que, en 
forma tan conmovedora y elocuente, han he-
cho el elogio del insigne desaparecido. Pero 
comprendo que, en esta ocasión, no sería 
propio hacerlo. Aunque lo sentíamos muy 
nuestro, y nosotros muy suyos, su persona-
lidad era demasiado grande para que pudie-
se quedar encerrada dentro de los márge-
nes de una colectividad política. Unimos, por 
consiguiente, en un instante único de co-
munión espiritual, el dolor que nos embar-
ga a la emoción que por igual afecta a to-
dos los sectores del Senado de la Repúbli-
ca, y nos inclinamos respetuosos frente a 
aquel alto sillón vacío, en reverencia a la 
memoria del Presidente inolvidable. 

En los últimos días, y desde el infausto 
instante en que nos hirió de súbito el rayo 
cruel de la mala noticia, el reconocimiento 
de todo un pueblo y la admiración de un 
continente entero se han exteriorizado en 
múltiples y varias formas. 

Los oradores más destacados, los escrito-
res más selectos, ocuparon ya elevadas tri-
bunas, o llenaron las columnas de la pren-
sa o difundieron por el aire sus ideas, uni-
dos por el propósito, que supieron realizar 
con' singular esmero, de hacer el magnífi-
co elogio del estadista que se iba. Nunca 
hubo antes, en este País, tan unánime explo-
sión de sentimiento emocionado en memoria 
de un hombre; jamás se pidió tan pronto 
que sus rasgos quedaran para siempre es-
culpidos en el bronce inmortal. La presen-
te reunión del Senado, henchida de triste-
za y de elocuencia, pone un broche precio-
so a esa cadena de actos y de palabras de 
recordación y de justicia.. 

Y, por eso, mi voz, aunque prestigiada 
por la alta representación que ella inviste, 
resultaría demasiado débil para agregar na-
da que estuviese a la altura de tantas y tan 
bellas palabras que se dijeron o que se es-
cribieron, si 110 fuera porque, a pesar de 
su modestia aute la grandeza del homenaje, 
ella tiene un acento especial que no puede 
-er igualado en este caso. Quiso el Destino 
generoso que yo recibiera de don Arturo 
Alessandri el afecto de .un padre, hondo, 
constante, jamás alterado por la más leve 
trizadura; quiso, también, mi suerte que 
yo pudiera corresponderle con la lealtad, la 
devoción y la ternura de 1111 hijo. Es, pues, 



una voz filial la que se alza desde aquí, des-
de estos asientos que también ocupan quie-
nes llevan con brillo el mismo nombre es-
clarecido, la misma sangre generosa del Pre-
sidente Alessandri, no para pronunciar un 
discurso, que yo encontraría frío, aunque 
mis labios poseyeran la más arrebatadora 
elocuencia, sino para procurar dedicarle, a 
través de mi emoción, las palabras de ca-
riño que yo sé que a éJ le habría gustado 
escucharme. 

Lo evoco ahora, y me parece verlo, tal 
cual aeontece sin duda a todo el que se ha-
lla en esta iSala, inclinado sobre la mesa, a 
.la vez sereno e inquieto, con sus ojos azules 
que sabían penetrar tan hondamente en las 
almas, con el gesto genuino de sus ágiles 
manos, con la sonrisa bondadosa con que 
calmaba nuestras impaciencias, mientras di-
rigía el debate, de ingeniosa manera, y sin 
que las exigencias reglamentarias coarta-
ran, ni por un instante, sus impulsos pr'o-

•• fundamente humanos v sinceros. Y, al termi-
nar las sesiones, largas sesiones muchas ve-
ces, que podían fatigar su cuerpo, pero nun-
ca su espíritu, bajaba hasta nosotros e iba 
de uno a otro corrillo para animarlos con 
sus dichos agudos y con las chispeantes 
anécdotas, que extraía de su vasta experien-
cia de riqueza incomparable. 

Desde sus mocedades, había sido un gran 
triunfador, pero conocía el valor efímero de 
los aplausos y de los halagos humanos. "To-
das las grandezas, éxitos y vanidades" —me 
escribió un día— "son apenas fuegos pasa-
jeros que alumbran un breve instante para 

. perderse en la nada o desaparecer converti-
dos en humo". Su alma no sabía conservar 
la amargura; creía con firmeza en que la 
justicia termina siempre por imponer sus 
dictados; estaba cierto de que nunca mue-
ren las verdaderas fuerzas del espíritu. 

Hace ya mucho tiempo, en una lejana cam-
paña electora], tal vez la primera en que 
tomé parte en seguimiento de Alessandri, 
comparé su recia#personalidad con la fuer-
za del mar. Me parecía verlo, al igual que 
un profundo océano de infinitas y misterio-
sas reacciones, lanzar violentas olas al asal-
to de las duras rocas de la incomprensión, 
de la injusticia y de los prejuicios. Pasados 
va los años, esas aguas tempestuosas que 

fascinaron mi juventud, enanchadas sus ori-
llas a su embate repetido, supieron adquirir 
la magnífica serenidad del mar que pode-
mos contemplar desde nuestras playas cuan-
do lo ilumina el sol de la tarde. 

lAlguien ha esorito que el progreso de la 
humanidad se realiza gracias a los esfuer-
zos alternados de los movimientos de las 
masas que, encabezadas por caudillos, des-
truyen, y de los espíritus de selección que 
aparecen para construir cuando ya aquéllas 
han terminado su tarea. Hemos visto, una y 
otra vez, la comprobación de este aserto a 
través de la historia. Quiso, sin embargo, el 
.sorprendente destino del señor Alessandri, 
que él mismo pudiera desempeñar consecu-
tivamente ambas funciones: animador de 
multitudes, las utilizó para dar término a 
las ideas y costumbres del siglo XIX que, 
sin prestar atención a inquietantes adver-
tencias, se arrastraron perezosamente entre 
nosotros hasta que el torrente de 1920 las 
barrió; estadista, más tarde, de amplias con-
cepciones, supo dar satisfacción, por medio 
de sus mandatos presidenciales, a las mayo-
res aspiraciones nacionales. Así, gracias a 
él, Chile franqueó sin daño un peligroso pa-
so y continuó su avance hacia las llanuras 
prometedoras del porvenir. 

En los últimos tiempos, los que profesá-
bamos a don Arturo Alessandri entrañable 
cariño, notábamos que algo, que lio podía-
mos precisar cambiada día a día su firme 
personalidad. Parecía como que su espíritu 
sensible hubiese percibido un llamado mis-
terioso y que, ante esa advertencia, desea-
ba volvar la vista hacia el largo camino re-
corrido y contemplar, con amor y con or-
gullo, la vasta obra de sus creaciones. Cin-
co días antes de su muerte^ nos acompañó 
a. festejar el aniversario del Banco Central, 
que él había fundado hace un cuarto de si-
glo ; y, rodeado del cariño y del respeto de 
todos, nos habló largamente, como en son de 
perpetua despedida. Pocas horas después, en 
la inauguración de una obra internacional, 
reafirmó con energía su fe en sus inmuta-
bles principios de solidaridad entre los pue-
blos. 

Se distraía, ahora, en realizar largos pa-
seos solitarios y se iba. por las calles, recon-
centrado en su inmenso mundo interior, tan 



poblado de seres y de cosas que desaparecie-
ron, pero que él se esforzaba en mantener 
en la vida del espíritu, mientras en sus 
oídos resonaban sin duda los ecos de los 
aplausos y de las vociferaciones del pasado, 
de las apasionadas discusiones y de las vo-
ees amadas al través de tantos años en que 
desparramó eu torno suyo, sin medida, los 
tesoros inagotables de sus ternuras y de sus 
afectos. 

Tenía ya la inquietud del que debe acu-
dir a una severa cita inaplazable, y se apre-
suraba en poner en orden sus papeles, sus 
pensamientos, sus recuerdos. Y, en su mar-
cha rápida por las avenidas de los parques, 
al advertir, en las flores y en los brotes, los 
primeros anuncios de la primavera que ve-
nía, pensaba con certeza que, tal como nue-
vos pétalos se abrirían al sol y otros frutos 
madurarían bajo su caricia, en los días lar-
gos y cálidos de un verano demasiado dis-
tante para su fatigado corazón, también los 
acontecimientos y los hombres harían ger-
minar más ta»rde muchas ideas que, a seme-
janza del buen labrador, él había sembra-
do, cual preciosas' simientes, en hondos sur-
cos, para obtener así, en abundancia, la co-
secha apetecida. 

Lo vi por vez postrera al término de nues-
tra última sesión. Quería, como siempre, 
marchar, y se alejó calle abajo, en medio de 
la sutil neblina que, cual un presentimien-
to, dió pronto contornos grises a la familiar 
silueta tan querida, la aprisionó entre sus 
finas mallas y concluyó por borrarla de mis 
ojos que la amaban. 

Tal como seguí siempre en sus campañas 
tumultuosas a don Arturo Alessandei, lo he 
acompañado, con acostumbrada fidelidad, 
en estos días de duelo, en su última jira si-
lenciosa. 

Fuimos, como antes, a buscarlo hasta su 
casa, sobria y modesta, de conmovedora y 
espartana sencillez material, pero tan rica 
de valiosas memorias y recuerdo. Ahí( lo vi 
a menudo estrechado por los ardientes par-
tidarios; también lo encontré alguna vez 
en una pieza solitaria,, (hasta la cual sólo 
alcanzaba el afecto de sus hijos y de unos 
pocos y leales amigtís. Alzas y caídas, in-
quietudes y triunfos, bullicio y quietud, ilu-
siones, decepción, todos los azares de la 

portentosa carrera parecieron quedar mar-
cados para siempre en los objetos y en los 
muros. 

En pos del jefe indiscutido, ahora yerto, 
sosegado y en paz, seguimos hasta el Pala-
cio de la Moneda, desde donde él presidió, 
durante once años, los destinos de Chile y 
supo defender con entereza la estabilidad 
de nuestras instituciones republicanas. Y de 
ahí llegamos hasta este Congreso, que él hi-
zo vibrar con arrestos de tribuno, al cual 
acudió para rendir cuenta de sus actos de. 
Mandatario y cuyas deliberaciones dirigió 
hasta ayer, con sabiduría, en esta iSala. En-
tramos después en el severo Templo adon-
de se acercó tantas veces a dar gracias a 
la Providencia durante los largos años de 
sus dos Gobiernos. Y salimos, por fin, a ter-
minar la jira sin regreso, a través de las 
calles en que se apretaba en densas filas la 
multitud, su indispensable multitud que, 
respetuosa y en silencio, quería ver pasar 
por la última vez al hombre que ella había 
elevado o hecho descender, a impulsos de 
su inconstante y humano vaivén, pero para 
cuyo recuerdo siempre supo guardar un 
rincón de privilegio en el fondo de su alma 
agradecida. 

Llegado ya a su última morada de blan-
cas paredes de mármol, el Presidente Ales-
sandri, inmóvil por la eternidad su incom-
parable corazón, recibe ahora el fallo jus-
ticiero que, por rara y preciosa excepción, 
la historia no ha aguardado los años, ni si-
quiera los días, para darle. 

Hay, en estos instantes, un inmenso vacío 
en la Sala de nuestras deliberaciones. 

Pero los días pasan y forman semanas y 
meses en el incesante transcurso de la ca-
dena infinita del tiempo. 

Otro hombre destacado ocupará el alto 
sitial de la Presidencia del Senado. Algún 
eminente ciudadano nos traerá hasta aquí 
la nueva representación de la provincia de 
Santiago. 

Podrá parecer que el olvido inevitable em-
pieza a tejer sus mallas finas y grises en 
torno de la egregia figura de don Art aro 
Alessandri. 

Pero, de súbito, en el curso de un debate 
apasionado, en el medio de una vigorosa 



discusión, llegará hasta nosotros un soplo 
venido de lejos, una tenue y querida voz 
distante que se hará oír en los espíritus pa-
ra darles apaciguamiento y cordura y pa-
ra señalar a todos, eomo antes, la senda 
verdadera de la comprensión y de la justi-
cia. 

En algún momento de extravío colectivo, 
podrán vacilar los muros sagrados de nues-
tras instituciones fundamentales. Mas al 
recuerdo del ejemplo venerado, ha de reac-
cionar el alma, nacional para sortear con 
bien el trance peligroso. 

Así, a lo largo de esta patria que él amó 
con pasión no superada, la memoria del ciu-
dadano benemérito proyectará a cada ins-
tante su inmensa sombra, protectora y be-
néfica, para servir a los chilenos de guía y 
estímulo, de meta y de consuelo, de severa 
lección, honda y humana, que han de apren-
der con recogimiento fervoroso las genera-
ciones que vendrán. 

Y ésa será la gloria de don Arturo. 
He dicho. 
El señor Maza.— Señor Presidente: 
Los diferentes partidos políticos del Se-

nado me han autorizado para que, en este 
instante, presente, firmada por los persone-
ros de todos ellos, la siguiente moción-. 

"Honorable Senado: 
En la opinión pública, ha brotado, espon-

táneo e irresistible, el anhelo de que se au-
torice, a la brevedad posible, la erección de 
un monumento que perpetúe su admiración 
hacia don Arturo Alessandri, que fué Presi 
dente por dos veces de la República y que 
falleció como Presidente de esta Honorable 
Corporación. 

Consideramos que este deseo, que es uná-
nime en el pueblo, debe encontrar, también, 
unánime acogida en el Senado; y, por eso, 
borrando fronteras doctrinárias y aunando 
en una sola la voluntad general, subscribi-
mos esta moción. 

Así eomo el señor Alessandri no aceptó 
3amás cargo alguno que no emanara de la 
autoridad nacional o popular que pudiera 
'egítimamente otorgarlo, tampoco aceptó 
•támás que se le confirieran honores de los 
1ue la tradición y la historia reservan sólo 

a los que la posteridad reconoce como mere-
cedores de ellos. 

Ha llegado el momento histórico en que 
la voluntad soberana de la Nación debe re-
conocérselos y, por eso, presentamos a vues-
tra consideración el siguiente proyecto de 
ley: 

"Artículo único.— Autorízase la erección 
en Santiago de un monumento a don Artu-
ro Alessandri, costeado por subscripción 
popular. 

En adelante, la calle de Estado, de la 
misma ciudad, se denominará calle Arturo 
Alessandri". 

Santiago, agosto 29 de 1950". 
Firman los Honorables señores Ladislao 

Errázuriz Joaquín Prieto Concha, Manuel 
Muñoz Cornejo, Raúl Rettig, Elias Lafertte, 
Jaime Larrain, Salvador Allende, Eduardo 
Freí y Julio Martínez Montt, y el que ha-
bla. 

Pido al señor Presidente, en nombre de 
los Senadores firmantes, que representan 
la unanimidad del Senado, se sirva consul-
tar a la Sala, con el objeto de considerar 
que se ha dado cuenta de este proyecto en 
la presente sesión, para eximirlo del trámi-
te de Comisión y para despacharlo de in-
mediato. 

El señor Correa (Presidente).— Solicito 
el asentimiento del Senado para declarar 
incorporado a la Cuenta de la presente se-
sión y eximir del trámite de Comisión el 
proyecto a que se ha referido el Honorable 
señor Maza. 

Si no hay oposición, así quedará acordado. 
Acordado. 
Solicito el asentimiento de la Sala para 

tratar de inmediato en general y particular, 
el antedicho proyecto. 

Si no hay oposición quedai'á acordado 
así. 

Acordado. 
Solicito el acuerdo del Senado para des-

pachar este proyecto por asentimiento uná-
nime . 

Si no hay inconveniente, quedará aproba-
do en esa forma. 

Aprobado. 
Queda despachado el proyecto. 
Creo interpretar el sentimiento unánime 



del Senado al proponer que se envíe a la 
familia de don Arturo Alessandri Palma 
una nota de condolencia en nombre de esta 
Alta Corporación. 

Acordado. 

SUPRESION DE SESION 

El señor Correa (Presidente).— Final-
mente, solicito el asentimiento de la Sala 
para levantar la presente sesión y suprimir 

la de mañana, en homenaje a la memoria 
de nuestro Presidente, don Arturo Ales-
sandri Palma. 

Si no hay oposición, así quedará acor-
dado. 

Acordado. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 18.05. 

Alfonso G. Huidobro S-, 
Jefe Suplente de la Redacción 


